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INTRObUCCION 

Desde el, momento en que ia historia de 1·a humanidad 
1 

asiste a la desintegración de la Comunida·d Primitiva, 

comienza la división so·cial y por ende la desigualdad 

entre las clases, unas con sumo poder y otras totalmente 
,· 

despos'eídas. 

En su evolución las clases han ido desarrollando carac 
1 
1 

�erísticas acordes con el modo de producción económico 

_de su momento y de allí que la clase dominante adquiera 

��s mecanismos especiales para mantener su imperio 

de poder. En un momento e·l Esclavismo con su identi 

dad en someter al mismo elemento humano a l_a más baJ·as 

. 1 

. . 

Humillaciones para explotarlo de una forma brutal y
1 

�al vaje, ·es decir, el mismo hombre en · someter a su
j 

6 

�specie a' una manifestaci6n animal. Sup_erada, la' etapa
1 : 

anterior 

el 'Medio 

�rnrge 

Evo, 

una . nueva forma 

son los- señores 

de explotación, ya en­

feudales que. asumen a 

los desprotegidos en un vil vasallaje. Estuvieron enfren 

t¡adas i 

dos clases antag6nicas; los señores feudales 
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1 

1 y los Ciervos de la Gleba. 

Hoy, después de haber. superado el.feudalismo, la humani 

dad asiste a una desigualdad económica que ha produci 

d� en el mundo �ntero una gran división entre las diver 

1 clasés sociales. Es profundas sas por esto que son 

las ra1.ces que tiene la tradicional' lucha del' Capital 
1 ) 

' 
y el Trabajo. 

La tendencia en el derecho moderno es la de encontrar 

la forma ;conveniente de solucionar los conflictos entre 

�l Capital y el Trabajo, pero quizás nunca podri evitar 

los. 

Desde tiempo atrás me ha venido inquietando el males 

tar social, económico y político que surgía cuando 

hn conflicto colectivo de trabajo culminaba en una 

huelga o en un paro. Intentaba obtener una respuesta 

l los interrogantes que se me hacían, basados en los1 
¡ ' 

discursos· que se daban en las mismas aulas de la Uni 
1 

�ersidad, o en los periódicos y los demás -medios que 
' . 

�odrían·aporta, y que en la m�yoi de los casos no erah
1 

• 

to, necesa,rio para obte·n'er un criterio real de la situa 

�i6n. Hoja tiaves de los estudios jurídicos, sociales,
1 l 
' 1 

econ6mico'.s. y políticos que del aprendizaje del 'derecho 

.. ' 
, '•,, '., 1 

,¡," 

�, . 
¡.' - • 

, ·� - - ' 
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- ¡ 
l¡ie logrado, in ten to encontrar una respuesta más :real, 
1 . 

¿onsciente e imparcial,-· sin nipgún apa_sionamiento poli 
1 

�ico, del t·emá que _he- planteado. La_ huelga ante el 
' 

-Derecho C9lombiano.
1 

1 
i

'I 

I!.as condfciones soc-iales . .y economicas , var1.an al· compás

dé 

1.
los 

1 • 

tiempos y lugares, con. rapidez · v'ertiginosa,

. ' 

� por tanto, medida� que eran absurdo sosten�r y predi
1 
! 

car años antes, hoy- son ··tomad·as como- redentoras -de

;a economía.

'Fo da ha 

fdual 

� a m b i a do , n o s ó 1 o ·e 1 t raba Jo , · e], cu a 1 de in di 

se· ha 
í . 

que era, se· ha vuelto colectivo, y· · así mismo 

vuelto -- colectiva la vida de los trabaja.dores, 
. ] ' 

7
n cuyas organizaciones el · interés , comun ha creado 

una especie de conciencia colectiva. 
1 

problemas colectivos·.de trabajo, surgidos 
!

rente a los 

al calor de las relaciones obrero-patronales, surge 

rgualment� para los trabajadores como unica arma de . 
1· . ¡ 

. �pesi6n �ara e�tablecer el equili�ri6 ex�gid� en · la 
: 

. 
! 

d[esiguald�d de lá - lucha 
1' 

entre el capital"' ·y_ la .. fuerza_ 

d:e trabaio del asalariado,·- la huelga, la cual como 
¡ ¡ . 

e;xpresa M�ario de, la. Cueva, se hace necesaria cuando 
: 1 

él capital pertenece a una clas·e soc;iai' y el trabajo 
. �. :

=

.�; ,. ,. " !. 
' 

. ! 

_:·, ,;:;��(t:t��:\h/:
º

·:--,_,:_ . :'. _j :-

. ··-::
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� otra clase social·. 

La huelga pu es, tuvo . su origen como un hecho _social, 

que • partió" por primera vez como una incipiente manif es 

racian ···de reacci6n del · trabajador organizado contra 

ia 

1· po 

incruenta explotación ' 

institucional dentro 

del capital fue tomando cuer 

de las organizaciones gremia 

les, debiendo ser aceptada como táctica de coacci6n 

o principio, de resistencia a la opresión. De aquí paso

a ser norma imperativa de los gremios hasta alcanzar

su nor�atizac!ón dentro de algunas legislaciones a
1 

·fitulo de Derecho. 

j 
i 
i 
Para llegar a conclusiones serias y trascendentes sobre! 

este fenomeno jurídico, debe adelantarse un estudio 

cornp leto de los as pee tos filo s6 fico s, poli tic os, econ6 

1 • micos, sociales y 
1 

. . De allí 

prácticos que inf !u.yen para que se 

interrogantes 
r

riginen.

�cerca de·

que se plantean muchos 

este medio de presión colectivo. 

. i 
Es 

1 

bastante la cuestión de 

ya que c:ualquier conflicto 

! uno o vairios de los medios 

colectivo 

de presión, 
1 
1 ' 

repecutir: 
' ' 
' 1 ' 

! 

. -�.. . . . 

en la colectividad en geheral. 

la · legalidad,. 

acompañado· de

es_ capaz de 
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En es tos ú 1 timos tiempos, se han presentad o una serie 

de conflictos en el sector de la salud, educación y 

portuarios, lo mismo que eJJ otros sectores importantes 

de la economía del país •. 

!!.as causas que han originado esta 

1 

se.rie de· conflictos 
: :f}i.f �:':::. .. . . 

nan · sido: múltiples y van desde· las - economías y las 

politic�s hasta las de m�ra solidaridad. Lo cierto 

es que cualquiera que haya ·sido, han afectado de algún 

modo, no solo la economía de los trabajadores, quienes 

Qo siempre cuentan con 

1 -: 

enfrentar los gastos que 

lino que fundamentalmente 

1 en general. 

los recursos necesarios para 

implican los periodos de cese, 

afectan la economía del país 

Se está sobre un plano en que la evolución del derecho 

_
1

el trabajo corre peligro de abandonar los cauces 

r
ales y precipitarse hacia soluciories violentas, 

¡enos deseadas y recomendables de aceptar cuando

nor 

las 

a 

1

ravés 

¡iue se 

1 

de un mecanismo preventivo se podría evitae 

seria 

dieran 

buscarle 

las huelgas. 

soluci6n a

que afectan a la poblaci6n 

Uno de estos .mecanismos 

los problemas prioritarios 

en general, lo que mejora 

�ia el nit vel de vida de ésta. Es por esto que debe 
i 

ser preodupaci6n del Estado directamente y de los empre 

. ., 

' .-:-· 

::-
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· s�rios, buscar soluciones a través de políticas· sociales

a c• e r ta da s , q u e s e id en t i f i q u e n con 1 a ver d a de r a p ro b 1 e

mática que vive la clase tr�bajadora colombiana1 ya

para evitar los conflictos laborales o para suspender

lo¡s con el: menor perjuicio para las partes intervinie_;ff'_�;;�_
,:··

t�s en caso de haberse ini6iado. 
1 1 
1 
1 
1 

1 

Los 

dé, 

Estados modernos, no 

viven - pe·ndientes de 
,. 

importa el ti tulo·_:-.q-ue se le._s 

los problemas obreros,- ya que 

estos representan la manifestación de las· masa:s prole 

tarias, cada día en aumento. 

Cóns idero ·ésta, una buena razón para que ca da ci udada 
1 

no consciente, de la problemática nacional, dediqu� 

un instante a reflexionar sobre este fe�6meno de tantas 

trascendencia y actualidad. 

l 
1 

El reciente Paro Cívico Nacional del veinte de Junio 

pasado, demostro una v_ez más que la clase obrera colom 

biana tien,e organizaci6n y poder, así mismo sé dejó 
1 

ver que el país vive momentos de angustia muy.críticos. 

a los ·cualE�s hay que afrontar con mucha responsabili�ac, 

y frialdad, porque de algún modo éstos movimientos 

tienen una poderosa. incidencia en la política de gobier 

no y sin duda busca su desestabilizaci6n. 
' ' 
. 

' 

·:-· �,. , ... 
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S�n las 

la vida 

realizar 

16 

huelgas mecanismos de mucha importancia para 

d-e un país, de allí que me haya motivado a 

este breve e�sayo con el . fin de obtener gra 

duaci6n de· abogado.. de nuestra facultad. Creo que en 

de. los temas que se desarrollarán a continua 

ci6ri se ei:icuentren méritos para que.ºé';te trabajo pueda 

el curso 

s�r ad�iti�o como mi tesis de grado. 
i 
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l. ORIGEN HISTORICO DE LA HUELGA

1 

lJl RASGOS GENERALES_ 

,.,;., ',· 
. .  

Intentar escudriaar las fuentes h�st6ticas y tratar 

de fijar el - nacimiento exacto .de las huelgas, es compli 

cado y además arriesgado, ello p9r cuanto es· difícil 

establecer sus eslabon-es por la 
1 

I • 6 · 1 maci n que existe a especto, 

aJudido a tratadistas de mucho
! 

tema. 

poca fuente de infor 

pero con modestia he

respeto acerca de este 

En la época anti gua, en el sistemá esclavista los mo 
1 

vimientos contra los opresores esclavistas, se di6 

d� una manera desequilibrada, por cuanto las fuerzas 
1 

en antagonismos eran sumamente desiguales, si alguno 
i 

d� ellos 'se di6 con visos de movimiento de protesl::Q· 

y¡ de pres:L6n tend-r-Íamos necesariamente que acudir al 

movimieµto organizado y dir�gido pro el esclavo Esparta 

co. La rebelión en la Isa la de Quíos, en el siglo III 

A. de C.,, guiados por su jefe Drimak. in tentaron supri

. ·. . ' 
• ,  . �-- .. 
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1 r 

• ! mir la escla�itud. Mientras esto sucedía en Grecia,
1 

en· Roma las rebeliones co·n.tra los esclavistas también 

se estaban dando, por ejemplo mencionemos apenas, la 

· sublevaci6n esclava siciliana en los años 138-132 A.

d e, C • � en 1 a q u e 1 o s .r e b e 1 de s t r a ·ta ron · d e o r g a ni za r . ·
¡

sJ propio Estado.

En la féiad Media, 
• < . 

en los s·fglos XII y XIII, se organi 

·zan algunas asociaciones con . el fin de defender sus

intereses, como fueron la Asociaci6n de Albañiles,

Asociaci6n de Maestros de Obra y para el año de 1411

se constituye la Unión J-:�.,-, .. los. Compañeros Panaderos

de Viena.
1 

T�das estas formas de asociaciones fueron combatidai 

por las clases que dominaban en esos momentos, motivo 

por ·el cual expidieron leyes que fueron contrarias
1 

al este prinC:ipio de defensa, se puede decir entonces 

que las Asociacioens de Compañeros y en general el 

�istema corporativo recibieron muerte definitiva, con 
1 

�as normis proclamadas por la Revoluci6n Francesa y 

Jás directamente con la Ley Chapalier de 1791, que 

lleva el nombre del diputado que le presentó · en . el 

Congreso, siendo ésta todavía más drá1?,tica · que el Edic 

tor de Turgot, que prohibi6 en definitiva. las huelgas 

. : ; '; ··. � .-

:"': :.·_-_. 
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y : por· supuesto las asociaciones en Francia� La huelga 

es en tal magnitud considerada atenta.to.ria contra la 

·libertad, que en el _C6digo de Napole6n en 1810, se

consagró corno un verdadero delito, castigado con penas

d e p ·r i s i 6 n par a a q u é 1 1 o s t r a b a j a d o re s q u e p a r tic i par a n

en;· ellas.

Co� anterioridad se había dictado en Francia la Oidenan 

za. de 1539, que proh i bi6 los pactos de compañeros y 

la realización de movimientos huelguísticos, e impuso 

una multa a los. infractores; dicha ordenanza ftié repró 

du�ida en 1541, 1720 y 1777. En Alemania s.e .. dict6 la,_:· 

Ordenanza de la Policía del Im_ped.�i .de· 1530, en la 

que se ·prohibió la coalición de compañeros. La prohi 

bici6n fué reproducida en diversas ocasiones hasta 

el año de 1654. 

1 .  

En I la decadencia y supresi6n definí ti va de este tipo
1 
1 

de: asociaciones, no hay que olvidar el pro pi o con tex 

to: histórico que les sirvió de marco a su se pul tura. 

De conformidad con lo expuesto por Benildo Rivas Mena, 

. el, progreso_ de la sociedad que ya se manifestaba con 

toda fuerza y vigor, el incremento de la producci6n, 

el cambio radical de los sistemas de producción -con 

vigencia en las nuevas fábricas cuando 'la labor manual 



f�e sustituida por elementos mecánicos, convencieron 
i 

a los· hombres de qu_e las instituciones que antes habían 

defendido en parte sus aspiraciL .. fes, ya no servían 

para curnpOlir su cometido. Surge la revolución indus 

trial seguida de la revoluci6n econ6mica; ya no es 

e;l ta 11 e r d e 1 a r te s a no 1 a c é 1 u 1 a i m p eran te , s in o 1 a 
i . . 

f!ábrica absorbente de energías y de capital, con todas 
' 

las consecuencias que este f en6meno apareJa en · el ámbi 

to económico y social.1

Pero el fen6men(, era tan protuberante que por mucho 

1 que el Estado legislara prohibiéndola no se podía �xter 

iina r, porque era un hecho social. El Es ta do como ind i 
1 

• 

y-id ualis ta que era p rae t icada la filo so f ia del II dejar 

hacer" "dejar pasar", pero no le quedó otra alternativa 

que derogar las normas que la consideraba como delito 

para consagrarla como un simple hecho, pero. sin que 
! 

�1 Estado interviniera. 
1 

Esta es la segunda época de la huelga. La época de 
1 

�a tolerancia en que el Estado la acepta ind�ferentemen 
1 

te, pero es un hecho ... que trae consecuencias negativas 

más bien que positivas para los trabajadores. Para 

1 ¡ . 
RIVAS MENA, Benildo. El c6digo laboral y el sindicato en-Colombia. 

Edit. Alfa-Orsa Ltda. Edic. 1971. p. 3. 
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el traoajador estas consecuencias eran desfavorables 
: 
i 

:fª que el· patrono lo despedía una vez--que- entraba en 

huelga, pues, como se dijo, el Estado era indifer�nte 

-y por 1 o tanto no g ar a n tiza b a es e _ de re eh o • Ante este

· hecho la huelga se iba incrementando más y vinieron

entonces las huelgas. de solidaridad, consistentes enq

ue Cuél.ndo un trabajador era despedido por un patro

no 
,. 

los ·trabajadores· de otras empresas se declaraban

solidarios con el trabajador despedido, lo cual produ

cia serias conmociones sociales, perjuicios en los

servicios públicos y atentaba contra todo el orden

jurídico existente. El Estado ante 1 as. ci re unstancias,
• 1 

tuvo que influir interviniendo por primera vez para
1 

·Fncauzar las hue¡gas por· prbcedimi��tos leBales� Ya
i -

ho la prohibe, la' considera·f�,:é"omo ·un, __ d"er-e_.ého, pero_ de

carácter individual. Berguer es el primero de quien

se tiene noticia que sostiene que la huelga es un dere

c·ho, 
1 

:r:azonandó. que as1. como el trabajador tiene el

1 

·-rerecho de trabajar, como el de no trabajar, cuando

�e considera individualmente, así· tambi6n cuando varios

ti�bajadores se agrupan tien�n el mis�. 

�réb�jar o no trabajar.

derec:ho de

Es la etapa en la que se c·onsidera la huelga como un 

derecho individual, y como tal consagra en -nuestra 
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Constitución - cuando dice que se garantiza el derecho 

de huelga, salvo en los servicios públicos. 

Encontrándose un cuarto periodo. La huelga, como dere 

cho colectivo, está contemplada en la Constitución 

1 mexicana. La huelg�- es un derecho de los trabajadores 

en grupo porque mediante ella ·defienden el interés 

de una determianda categoría; porque no están alegando 
' 

2 un derecho particular sino de carácter colectivo. 

A mediados de 1824 fue reconocido el derecho de huelga 

en Gran Bretaña. En 1a·54- · se reconoció en Francia, más 

tarde en Bélgica y de allí pasó a Alemania, Italia 

los Estados Unidos, ·etcét�ra. 

El derecho de huelga se encuentra reconocido hoy en 

la mayoría . de los países, al mismo tiempo que se le 

reconoce la facultad al Estado de vigilar su desarrollo 

.con el fin de evitar los abusos que se puedan presentari 

: tant"o de parte de los obreros como de . parte de los 

;patronos. 

En un principio los obreros abandonaban· en masa y sin 

2
GUERRE,o FIGUEROA, Guillermo. Derecho colectivo del tra 

bajo. Bogotá, Temis, pp. 152-153. 
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1 • pr�vio aviso al patrono, pero más tarde, viendo que 

este. método no les daba buerios resultados, porque el 

patrón cerraba la fabrica a los obreros revoltosos 

eran reemplazados por otros, resol.vieron enviar previa 

mente una comisi6n formada ·por obreros de la mdsma 
1 

1 
1 

empresa, para que trataran de arreglar en una forma 

am�s tosa los conf
°

l ic tos . surgidos con el pa tr6n,. amena

za6dole que si no se �ropotciona��; para el arreglo 

cediendo a todos los puntos· de ·vista de las p:tetensio 

nes obreras se lanzaban a la huelga. Cuando los obre 

ros no podían llegar a un entendimiento con el patr6n, 

entonces no les quedaba otro camino que declarar la 

huelga y a su turno el patrón o grupo de patronos decla 

raban el LOCK-OUT, por medio del cual cerraban sus 

talleres, sin que esto les hiciera mayor daño ya que 

el. comercio era regional y con lo producido en algunos 

meses de 

po� 
1 

trabajo abastecían el merc_ado por much_o tiem 

Pe�o el patrono un poco más inteligente y preparado, 
. 

1 
busc6 el medio de hacerse su legítima def en�a mediante 

la' uni6n y la mutua ayuda: cuando el patr6n olfateaba. 

q1,1e sus obreros deseaban ir a ·1a huelga, declaraban 

el Lock-out, por medio del cual . venían el- cierre de 

las fábricas, quedando 1os obreros en el asfalto. Nacie 

. •' . .  1 
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ro� en ton ces en Inglaterra los TRAD E-UNtON, que ten ian 
., 

como finalidad defender a las obreras de la tiranía 

prelonáda por la escuela Manchastei:-iana, querían por 

medio de esta agrupaciones presentar sus peticiones 

al patr6n tratándose con él de potencia a _potencia. 

De ·é s ta é p o e a , Be r g u e r e s e 1 p f i m e r o de q u i en se t i.e n e 

noticias que sos t uva que la huelga ·es un derecho; • ra 

zonándo que así- como. el trabajador tien� el derecho 

de trabajar, ú · no trabajar cuando se consdiera indivi 

du�lmente� así también cuando var�os trabajadores �e 

agrupan tienen el mismo derecho de trabajar o no traba 

ja
1
r. 
1 

Se presentaron . las represalias de los obreros contra 

la vida y bienes de los empresarios; t6cale el turno 

a:L Estado gerdarme, para velar por el orden y ·.la tran 

qJilidad social, lo·s obreros en cambio eran castigado 

1 por sus desmanes con mano férrea contemplando los obre 

ros que ninguno de los medios expuestos les habían 

dado buenos resultados, esgrimieron como medio . defensi 

vo un sistema econ6mico, conocido con el nombre de 

Boycot, por medio del cual los obreros�· se a b s tienen 
.. .... 

de comparar los productos fabricados o vendidos en 

las tienda� de los enemigos de los obreros. 
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---

_: j 
Vi

\
eron . los: obreros. que éste ._medio· solo servia par:-a 

d e jt e r m in ar f á b ricas o . ven t. a s � es d éc i r , so 1 o p er j u di ca
1 

' 

ba! a las ·fábrfcas qu_e producian articulas de primera 
1 
1 

ne:cesidad y no a· las productoras· que· pr-od ucian a rticu 

lols de .1 uj�.s o sup_ er fluos, que solo .. pueden ser. adq úi ri 

dar , por lis clases acomo'dada, las cual es continuaban

co
r

su.m
_
iendo[ l.o·s art!.culos de primera necesidad en grande

esFala,_ favoreciendo en. esta fotmi al fabric�nt� _ o 

al; vendedor� 
' 

/ 
Cri��ió el c:omércio . y vino el intercambio de los artí 

cu
l

os de 4na forma, - amplia que no le permitían a los 

pa
l
trones

_ 
cerrar sus empresas porque estos les ocasiona 

baj" grandes . pérdidas; �ntonces burlaban· las 'aspiracio 
1 • ' 

ne 1s de .los: obreros ocupados y - otros que no tenían tra 
1 

' . . 

.b a lj o , a 16 s cu a 1 es se Je s é o no ti 6 con . e 1 . nombre . de 

r) pe huelg;as.
' -

,, 

Los· obreros· cesan tés resolvi•eron organiza�se - en forma 

permanente i y montar vigilancia constan te en , las entra 
. - ¡ das de. las¡ fábricas para :i,mpedi� el á·cceso él ella del · · 

d -u
1
eño 

ci!os • ' . '
1 

'1 

y de1 los obreros . que querían prestar -sus servi· 

r�cutriendo al uso de las . fu'erzas : eri 
' ';. 

la mayoriá 
-, 

i ' . ' . . 

dé' los casbs, correspondiendo entonces · al Estado entrar 
1 . . ' . . .

a . protegér 1 los justo·s derethoi:i · del: patrón 'y el' derecho
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qpe tenían los obreros para trabajar� s� �o deseaban. 

El patr6n -cerraba su · empresa sin que esto le acarrea 

ra mayores perjuicios: en cambio eJ obrero no tenía 

dd.nero, n:i,.. crédito- con que a t:ender a sus gastos perso 

nkles y ai los. de _su familia, viéndose fqrzados al cabo 
. 1 . 

. d� pocos días a abandonar su no lucrativa profesión 

para buscar otra que le �roporcionara alg6n rendimiento 

e�on6mico con que atender a la más urgentes necesidades. 

Viendo los obreros· los continuos fracasos que a dia · 
1. 

r[Lo tenían, optan por la formación de los sindicatos 

y de un fondo suficiente ·para atender· las necesidades 

y gastos que puedan sobrevivir al ser declarada una 

hµelga. 

Los defensores de la huelga afirman que así como un 

obrero es libre pari aceptar o rechazar las condiciones 

ibpuestas por el patrón para el desempeño de un deter 

m�nado tr�bajo; la misma facultad tienen los obreros 

ulidos en1 fuertes grupos. Por medio de la .coalición 

l�s obrer�s se equipa_ra_n al patr6n para entrar a discu

t'ir en pie de igualdad sus mutuas aspiraciones y pres 

t_aciones. 

el C'élOS que se aveci_naba y el derrumbamiento del 
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liberalismo econ6mico pregonad_o y defendido- por la 

es e u e 1 a d e Man ch es ta r no c ú p o m á s. en 1 as a c ti vid ad e s 

sociales que pedir la· inmediata intervenci6n del Esta 

do, para que entrara en forma enérgica a solucionar 

tan importante problema 
I 

en bien de la economia y del· 
1 

, .. , 

btenestar social. 

E 1 Estad o debe pro te ge r a 1 os a'é·hfl es ··e o n t r a 1 as de m a ·· 

s i ad as p r et en si o n es d e 1 o s . ·f u e r t e s , p e ro en t o d o e a s o 

respetando y amparando el derecho de to.do·s I esta tesis 

ttene una orientaci6n cat6lica; en contraposici6n a 

ésta, se opone la tesis socialista, que parte también 1 

c0mo la católica de la intervenci6n del Estado, pero 

1 que éste se incline a favor �-del obrero .y desampare 

al patrono para poder buscar, según ellos una igualdad 

q'-'"e no pasara de ser ficticia. Existe un concepto en 

cuanto al carácter de la huelga ana�izando desde el 

punto de vista de regímenes socialistas I en donde está 

plohibida la huelga. Las , diferencias surgidas entre 

capital y trabajo, se deben someter al arbitraje obliga 

tJrio, est:os Estados 

hln considerado que 

con miras altamente nacionalistas 

la huelga es perjucial para la 

masa obrera y más que todo paia la arm�nía-de la socie 

dad la econoll!Í.a y el desarrollo de la industria Nacio 

nal. 
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En estos Es·tados, la hue1.ga es con.siderada como críme·n 
1 

cometido . en la persona del Estad-o, -ya que en éste el 
! 

�atrono Y. administra�or de. los bienes de la Nación; 

de tal [!lanera .q�e_ ·es el Estado. quien provee directamen

tle . lo :,•:i�-�t��P,�)1·s_a.�le .. para 
· I .·· . 'it,i(,;;:- l ;,'•;:: .. ·: . 
l

rimar:ifas' ¡ de la poblaci6n 

4
ª

· 
1 

y 

sritisfacer las necesidades

por tanto de la cla�e ob�e 

l. 2 EL. ilóC
0

ESO "ORIGINAL DE LA HUELGA EN C"OLOMB IA 

qa explot�cion en nuestra patria comien�a con la�lelgada 
1 

1 . de los in�asor�s espafioies mal llamados conquistadores, 

. 1 
: 

�roduciendo este acontecimiento grandes transformacio 

1 
. . . 

nes en ·nu�stro suelo, surgiendo nuevos y mayores conflic 
1 
1 
1 

tos social-es y económicos, a causa del. choque de dos 
1 

cu-lturas ,diferentes, comenzando con el exceso a que 
; ':, . 

Eu·eron sometidos nuestros indígenas, consistentes en 

jprovechar sus fuerzas de trabajo en f�vbt del.elemento 

+páñ"o
�: 

teniendo s6lo como contribuci6n una mala ali

mentacion,¡ lo. cual.· condujo a la sublevaci6n, . la q,ue 
1 1 

·f
¡
u� salvajamente reprimida, llegando al caso . de emplear 

1 
. 1 • 

mástines, : quiei:i:e·_s desgarraban las carnes· de los -indefen 
. 1 " •. 

1 : •• 

�os ind ígenas. ,Ante este estado de cosa� un frayle 
. ' 

' . 

d
0

e nombre! Antonib de ·Montesino, abogó por los naturales 
i 

l;ogrando �ue · se crearan la encomienda,! que tenía como

.\ 
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opjetivo la no esclavitud del Natural en cuanto a su 

t·ra bajo en fa ,.;.or del es paiioi, sino que se t ra sla da_rian 

por un �6mero de dias a la semana a cultivar las tier�as 

de los encomenderos y a la realización de todos los 

q,uehaceres domésti_cos, sin derecho a ninguna remunera 

:. • 3c
¡
ion. 

La encomienda consistía "en un n6cleo de indi�'tiaá 

p·or lo general un clan o una tri-bu, que era obligado 

como grupo pri�ero y más tarde per cápita a pagar tempo 

ralmente a un 

1Jos ·oficia les 

español meritorj.o un,,�:.t:r�buto · que fija.han 
}' . .-- ·. : ' -�:.- ·:,.::•: 

de la co:rona ,· com·o ce·sión de la carga 

d;e bi da al rey. y con obligación para el ben-e f ic iario, 

entre otros deberes de ocuparse de la catequíiación-

y adoctrinamienta de los indígenas quienes seguían 

d·entro
: 4 

n
i
a" 

1 • 

de l a  administración y juri.sdicción de la Coro 

!)entro de este esquema de generalid�des. concernie'ntes 

�3GOMEZ SALAZAR, Ramón. _·Sindicatos y huelgas. Bogotá, Kel ly, 1941, pp.
l 88-89. ________ 

4GUILLERMO HERNANDES RODRIGUEZ. De los Chibchas a la Colonia y a la 
Rep6blica� Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 194�, p. 
179. 

l. 
l 

,, ,_ 
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a/ 1a búsqueda de nuevas estructuras sociales y económi
1 
1 

cas encontramos otra 

la fuerza laboral de 

institución de explotación de 

nuestros indefensos aborígenes, 

como· la Mita, "La Mita . es una institución Colonial 

de origen indígen�, e implicaba para un gr,upo de in 

dios, clan o tribu, el deber de trabajar obligatoria 

1 mente en u.n lapso determina do, por turnos y median te 
! 

ré�uneración en din�ro en tiertas laborés económicas 

importantes, e�pecialmente en la explotación de las 
. 5 minas". 

A semejanza de la esclavitud, se trata de un trabajo· 

obligatorio, forzado, no voluntario; pero a diferencia 

d� ella al mitayo se le reconoce la calidad de perso_na

y la prestaci6n. forzosa ·no es de por . vida, sino por 

un período de tiempo; aunque en la pr,ctica su posición 

fuera 

el amo 

más desventajosa, 

tenía en cuenta 

b�era proque perdía el 

porque al explotar al esclavo, 

no hacerlo hasta · cuando sucum 

capital invertido, en tanto 
1 q

/
ue con el mitayo no- sucedía esto, pues quien se bene 

fa.ciaba con su 
-- - --- __ ¡ . 

la eventualidad 

trabajo · no tenía nada que 
( 

de la muerte. A semejanza 

perder con 

del prole-ta 

riado •moderno� el mi tayci recibe un salario por su tra 

5, • op.cit., p. 251. 
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b�jo, pero se diferencia de éste en que su prestaci6n 

. es forzada . legalmente, y no como la del proletariado 

que es libre ante la ley para trabajar o no, pero que 

ante la necesidad econ6mica, y por no ·tener más propie 

dad que su fuerza de tra�ajo, tiene que laborar para 
¡:,, 

nb hacer uso de la libertad de morirse de hambre • 
• 1 

Con la lelgada .de Don Andrés Venero de Leyva, corno 

p:residente de· la Real Audie·ncia en 1563, .. observando 

la situaci6n de los indígenas, logra introducir el 

sistema de los resguardos, que vino a aliviar en al.g.o 

la situaci6n de los 

,.ciones de terreno 

nativos. Los resguardos eran 

adjudicadas colectivamente 

por 

los 

indígenas de un determiando clan o tribu. Si bien · la 

propiedad de la tierra era colectiva, io necesariamente 

lo era su forma de explotaci6n. 

1 
1 

Al partir del· siglo XVII, sobre todo se autoriz6 a los 

irdígenas para que alquilacen las tierras sobrantes 

ci'e sus re�guardos, con el objeto de· desti.nar el dinero 

a:si obtenido, al pago de las· obligaciones tributarias. 
, ! 

En casq de· que ésta suma fuera · superior a lo debida 

por los iridigenas, .no se· les reiteraba lo restante, 

6TIRADO ME.JI A, Al varo. Introducci6n a la historia econ6mi
ca de Colombia. 6ed. Bogotá, La Carreta, p. 25º 

.... ... . ", " 
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.· ,, �-. . . .

1 

.----1 

pues la Corona alegaba que la autorizaci6n del alqui 
! 

l�r, había· sido dada únicam�nte :_ para asegurar a la

Real Hacienda el cobro del tributo.7

Los resguardos estaban divididos en •dos formas así: 

-¡ Lo que el ind í.g ena. explotara . indi.vid ualmen te; y 

Lo que explot�ra en forma comunitaria. 

Como lo anotaba ei dtc tor . Indalecio Lei vano Aguirre, 
1 

e!n su obra "Los Grandes Conflictos Sociales y Econ6mi 
1 

clos de Nuestra Historia", los principios en los cuales 

s,e b as 6 1 a p o 1 í tic a d e Do ri A n d r é s V en ero d e Le y va , 

en materia laboral y que están consagradas en las Rea 

les Cédulas, fueron las siguientes: 

i � En cuanto a la libertad de trabajo, permitimo�, 

-Jdecía la Real Cédula promulgada por el Emperador el

is de Diciembre d� 1551- qu� de s� voluntad, y paglndo
l. 

l'es el. justo precio, pueden ir los indios a laborar 

y a trabajar las minas de plata, oro y azo·gue: •• "-

7CRUZ SANlOS, Abel. E�onomía y Hacienda P6blica. �ogot��
Lerner, t� l. 1965, p. 150 
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- En cuan to al salario · 1os indios exi·gian libremente! 
el. salario que desearan y s6lo en el caso que fueran

� ) excesivas sus pretensiones, podían los Virreyes, Au-.:1en 
cías o G6bernantes y nunca. los patrdpes, fijar una 
salario· m'ínimo · •. El jornal que deben ganar los indios 
se'a de 
C�dula 

su voluntad y no se les ponga tasa, decía la 
1 

• 

el 22 
Real del Emperador promulgada en Valladolid 

de Febrero de 1549; y sí en algunas ·partes pidie 
ran tan extensivcis, que e�cedan de la justa y razona&le 
estimaci6n y por esta causa pudieran c�sar las minas, 
granjerías del 

1 •• d p�rm1t1 as para 
: 

1 lds Vir:reyes, 
1 

campo, obras . , ' '; publicas y particulares, 
su propio· bien y ejercicio, provean 

Audiencias y Gobernadores, conforme a 
los tiempos, horas, carestía y trabajo, de forma que 
los indios, minas, granjerías. y haciendas no reciban 
a$ravios, habiéndose informado de las personas noti 
ciosas; y este precio se les pague -a los indios:- en 

1 . propia mano cada día, o �emana a volunt�d de los indios. 
1 

_;En cuanto a la jornada de trab_ajo: Por Céduia del 
R�y Felipe· II se dispuso que: "todos· los obreros 'traba 

1 

. ·. . ·. 
- . --- ------' jarían ocho·horas, cada día, cuatro a la mafiana y cuatro• 

a· la tardei". �" Refiriéndose·· a . esta revolucionaria provi 
dencia dice Guillermo Hernández Rodríguez: "La Corona 
in tradujo, a lo menos en 1 su legislaci6n, una· reinvindi 
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ia.ción q u
·
e no a lcanz6 el proletariado moderno en forma 

estable sino después de la primera Guerra Mundial de 

1914 tras u _•.i '.amplio lapso de luchas ardorosas· y a veces 
. · : ·

8 
�a:ng ri en ta� • 

... ,� -· �-.. 
deseanso -dominical 

. 1 

1 • 

remunerado; por Cédul'as Real - El 

1el 

le 
Emperador promulgada el 21 de septiembre de 1541, 

prohibió terminantemente obligar a los indios a 

� r a baja r 1 o.s dom i n g o s . y f i e s tas d e gua r d a r y. en 1 a 

�eglamentaci6n posterior, se complemeni6 una legislaci�n 
!, 

sobre ·reposo haciendo obligatorio el pago del séptimo 
l 1 

�ía como �i se. hubiese trabajado. 
1 

Más· tard� ante la .extinci6ri de los naturales y debido 

al la polli tica proteccionista de la Corona, comenzaron 

1 a ser traídos a territorio nuestro los esclavos negros 

rel Afri:a ,
· 

para que trabajaran en las es tandas y 

l
en las lllinas recibiendo un tratamiento peor que las 

[

ismas b

�

stias, 

Se revivi.6 el régimen de esclavitud que había tenido 
• 

1 

su apoge1o --e�-la antigüedad -Oriente, Grecia, Roma-. 

[y el .cual si bien no había desaparecido durante la 
1 

, 8HERNANDEZ RODRIGUEZ, Guillermo. op. cit.
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no tuvo tanta importancia. Y cabe acá rebatir la idea 

: bastante extendida de que la función exclusiva de. los 

esclavos fue la minería. A ella fueron dedicadas cuan 

do había mano de obra indígena; .en caso contrario era 

: ésta la que desempeñaba la labor .. como en las minas 
1 

sal de Zipaquirá, o corno en el caso de las minas 
1 • 

. [del plata del Potosí y Huancavilca en el Per6.

Los esclavos 11 en aron tn·�fa s las ·ac ti vida des prod tic tiva: s 

de la Colonia, y en ·ocasiones fueron compelidos a ejer 

, cer otras no productivas, pero sí lucrativas para sus 

amos como la prostitución de esclavas en beneficio 

econ6�i�o �de éstos. El Obispo Narvaez de Cartagena, 

decía en comunicación pl Rey: "Muchas casas de Carta 

.,,,· géna tiene·n demasiados esclavos para el servicio domés 

tico� Algunas poseen 14, -16 y 17, cuandó sería suficien 

te con cuatro de ambos sexos. Los amos envían sus escla 

vas a trabajar fuera de la casa, a condición de que 

semanalmente les entreguen el jornal. 

Por el aspecto numérico los esclavos· fueron un ·sector 

importante· de la poblaci6n colonial. Se calculaba en 

el año-l:de 1779, que sobre una población total de 800.000 

habitan tes había 53. 788 esclavos, y en ciudades como 

Cali y i Cart.agena, se 'calculaba que la pblaci6n · escla 
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Ja negra libre llegaba a igual�r y superar otros secta 

r'.e.s racial:es. 
1 

Cpn la �legada de los Padres J�suitas, innovado�es 
: 1 

1 
' ,. • 

e:n poli tica iabo;ráF · ·abo"garon por los neg-ios ,- teniendo 

cJomo ejem�io a ·Pe·d�o Claver, · sacerdote que tóm6 como 

bande_ia de lu�ha, buscar un tratamiei:itq más justo y 

h1umano para estos pobres infelices. Realmente donde 
' 

influencia� aplicar·on tluvieron una mayor dond-e una 

verdadera · política laboral, teniendo como meta· la jus i 
1 i 

\�-cia soc'f a 1, fue · en las Reducciones o pueblos de los

�lanos Or�entales, teriían. tales reducciones -un campo 

extenso llamado el Campo· ded
i
e acción que _era el más 

D¡ios, el cual era trabajado en común y los productos 

se guardaban en los· graneros ··.de la comunidad·, teniendo 

�orno fin un beneficio colectivo; y -luego. el_. que lla 
1 . . 

maban el _Campo del Hombre, que - er.a trabajado en forma 

�ndividua¡. Con . este sistema lograron grandes avances 

.¡ ,_, en el econ6mico y social hasta. el momento en 

1 f d .d · s 1.· n f .. 

se� 

que uero·n expulsados . por or en el Rey l.Jarse 

1 \ 

en el gr:an perjuicio que ocasionaron a esa masa de 
1 

. :· 

��-clav�s · �-/i.vándolos de la oportunidad de progres·o • 
• :. 

1 

.Por el a Jo de :1777, comenzaron a ser expuh¡ados de los
: 1 1 

�esguardo� los indígenas sin importar la situaci6n 

! ¡
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la�entable a . que quedpban sometidos, pues muchos de 
ellos derivaban· sus. sustentos y el de su familia de 
la escasa prciducci6n. de Estos. Lo anterior originó 
que se convirtieran en aparceros. de haciendas en las 
cuales er�n explotados miserablemente, dando-·· origen 
a nuestro. campesino que no tiene tierras y que vende 
s� capacidad de tra�ajo por el salario bajo. 

Surgen . las con t•iendas. por la independencia,. la cual .;,c:. 
una· vez concluida, y ante una bandada de desocupado 
q�e pulul�ban en nuestras ciudades, que no d�seaban 

1 
' 

regresar il campo, trajo como consecuencia la de no 
1 p9der ser absorvido por la poca disponibilidad de cupos 

de mano de obra. Genero nuevos conf'l'i·ctos económicos 

. �· 

y sociales. a los ya existentes, surgieron así, en forma 
ya claramente delimitada la clase baja, que incrementa · 
con los �ntiguos esclavos,· los indios, artesanos y 

1 

1lbriegos. 

fi�storiadores y soci6logós de nuestra realidad, c9ncuer 
-..<::_. J 

l df:3-_ll · en ,que las institnciones econ6mi.cas y sociales
1 ' 

que dejo España se prolongaron en la vida. independien· 
te . dél paf.s clurante varias d�cadas. La gesta emancipa

dora de nuestros pr6ceres , si bien recibi6 un impulso 
popular en las etapas culminan tes, tuvo un contenido 
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�e clase que limitó sus objetivos. Fue· una revoluc-i6n

democrático-burguesa que afect6 ante todo la superes

tructura, ca�bi6 las instituciones políticas colonia

les, les di6 forma _republicana, pero co�sérv6 en lo

fundamentai la estructura de la vieja sociedad sefio

Fial •.

1 .. 
1 • 

. 

Y aunque 4:Ü erigirnos corno nación ganamos la soberanía 

política, la· perdimos de inmediato dentro de las 6rde 

nes imp er:ial:Lstas p rimero de Inglaterra y_ pos teriormen 

te de Estados Unidos. Liquidado• el monopolio colonial 

del comercio exterior· con Espafia, hubimos de aceptar 
! 

+ª imposición del libre-cambio con las marcancias ingle
1 9

d" á d sas, super it n onos a este nuevo monopolio que 
/ .

n6 la artesanía y la i�cipiente manujactura del 

arrui. 

país, 

para satisfacci6n exclusiva de los comerciantes que, 

con los terr_a tenientes, habían derigido, sin duda, 

la lucha de independencia y ahora controlaban los resor 

poder . 10tes del 

Hacia la p rimer a mitad del s ig lo XIX la navegaci6n 

9Es cierto que desde 1821 se dictaron medidas proteccionistas, pero 
en la piráctica predominó la política del libre cambio. 

lO NIETO ARTETA, Kuis Eduardo. Economía y cultura en la historia_ de 
Colombia. Bogotá, Siglo XX, 1942, p. 107. 
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pár el río Magdalena aún no se hab.Ía estabi.lizado y 

nuestro país tuvo una marcada preferencia por los ferro 

carriles, con primací� sobre las otras vías de comuni 

cación. 

·i 
E1l fen6meno¡ no era· típi�c:rnente nacional, puesto que 

1 � e� toda A�érica, y en geneial�en todos l�J países depen. 

dientes se vivió el mismo proceso. ·Para ello había 

un interés imp e-rialis ta y de · a ilí el a u.ge de los ferro 

carriles. Sin subestimar la importancia de la navega 

·ct6n por el río Magdalena y el puerto de Barranquilla,

�ínculo de comunicación con el 

hl

. h d d diizo. un ervi ero e activida 

hizo que se fuera absorviendo 

resto .del 

, . economica. 

mundo, se· 

Todo ello 

lentamente una�,f,:inmensa: · 

mano de obra latente, y además del surgimiento del 

proceso de industrialización, hace que comience a nacer 

la nueva clase obrera colombiana. 

De esa clase obrera delimitada ya, la 

que-. el ministro de gobierno actuó el Y, 

1 • . : 

4badía · Méndez. Vino luego 
- I 

la expedición 

primera acción 

doctor Miguel 

de la ley 78

de 1919 que explanó un p�co el mencionado decreto y· 

que rige los conflictos entre el capital y el trabajo. 

En 1924 �e lleva a cabo una huelga contra la. Tropical 
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pil Company, ya que desde el año anterior los obreros 
.1 
�enían reclamando mejores condiciones de trabajo y 

' . 
mayores salarios, s:..n ser escuchados. Más tarde para 

19.27 se repetían estas por las mismas razones que · 1as 

anteriore�, siendo ilegalizada y reprimida por el- gobier 

no de tu_rno. · En el año de 19 26 f ué promovida por e 1 
i 
[lider obrero Angel Maria Cano una h uelga de los brace

. ! 
ros del Magdalena y de los ferrocarrilis del mismo 

lugar. "En ·octubre' de 1928 un pleno de la Uni6n .Sindi 

cal de Trabajadores del Magdalena, que apersonaba a 

los obreros bana�eios, 
i 

pr�sent6 tin pliego de peticiones 

1

1

a la compañía. Era bien 

Pedían los trabajadoresi 

modesto 

aumento 

y 

de 

justo por cierto. 

salarios,· de medio. 
1 

,ce n ta v o por cor te y a c ar re o d e 1 r a c in o de b a na no -e 1 

promedio de salario ascendía a $1,oo diarios-, serv_i 

¡cios médicos gratuitos e . indemnización por accidente, 
1 

'libertad para comprar mercancías fuera del comisaria 

to de la compañíai qu� aceptara la United Fruit Company 

su calidad de trabajadores de la misma, suprimiento 

los contratistas 
' 

1 

intermediarios, .y que reconociera 

la facultad de firmar contratos colectivos de tiaba 

1 n 11 �-;_,:, · 
.jo - • . L�•,; · compañía. se·· neg 6  a esta petici6n y ;, �. , p1'-!.l..':_l-

·1a interv·enci6n del Gobierno·,_ el cual dispuso que el
- -� 

! ·-� . . .
,. 

11CAICEDO,.Edgar�•Hi;�oria 
Bogotá� Suramericana, 

1 • 

de las.luchas sindicales en Colombia •. 3ed. 
1977, p. 48. 

i 
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~ 

1 --
Cl:omandante ! 

' . 

del . _e j é r cit. o , Cor o ne 1 Ca 1 os Cor té z . V ar gas ,

�ornará .el cont.rol · de la zona Bananera, haciéndolo éste 
·�--

1 
• _ _¡ •. 

�f�ctivamente, tom6 como· primera medida encarcelando 

a todos. aquéllos trabajadoes patticipantes en · d�cho 

movimiento, y el 6 de diciembre a raíz de . los hechos 

1 

anteriores se produjo la gran ·masacre conocida en ,nues 
1 
tros . anales como ."La .masacre de las· bananeras ", en 

ia que cent�nares de trabajadores fueron asesi
r

iado� 

por las balas del- gobierno de ese entonces, en la .plaza 

central de Ciénaga, Magdalena. 

Fue . la huelga 

1 . : . acontencimiento 

1 • �inguno: a los 

y masacre de 

social y

colombianos 

las bananeras 

político que 

en esta . época 

en 1928, el 

sacudió como 

y · más honda 

repercuciones históricas tuvo- desde el· punto de vista 
i 
ae las luchas proletarias. 

1 

l
obernaba: entonces el pre'sidente Conserva�or Miguel

Abadía Méndez y era. ministro de Guera el nefasto Gene 

1 .ral Ignabio Rengifo, 
1 

quien dió la orden de disparar 

1 

f masacrar a. un número que .se ha calculado en unos 
. +-

�. 500 � lµego sigui6 el encarcelamiento de más· de SO o 
.¡ 

9breros, ¡ seguido de· _numerosos consejos 
1 ' 

�ie�do cdndenas alrededor de unos 31. 

de guera, reci 
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- 1 -
¡asta 

cial. y 

marzo 

con 

de 1929 se mantiene 'vigen.te el estado :mar 

el mismo las ·persecuciones . y condenas •. La 
' 

· mayoría <;te 1.os trabajadores, en duras condiciones y

bajo trato vejatorio, fueron obligados a reintegrarse

· �1 ·trabajo en las plantacione_s de la compañía imperia

l
ista; 

Por ined io 

,¡:..; 

de· -la ley 83 de .1931, . . . , se perm1.t1.o que los 

sindicatos ejercie·ran sus actividades y . -realizaran 

�ontratacionés colectivas, pero no podían obligar a

Íos sindicalizados a ejecutar la huelga. 

t �l .. año de 1937 y bajo el mandato del doctor Alfonso
1 
�ópez Puma rejo, se llevaron a cabo una series· de huel 
1 

1 

gas que . resultaron netamente favorables a· los trabaja 
1 
�ores, como ia de 1o� ferrocarriles del pacífico, emplea 
i 
dos textfleros� braceros del río Magdalena y los cho 
1 
feres de : Bogotá·, que provocó la renuncia de Jorge· Elié 
1 

. 
. 

cer Gaitán como alcalde. En- cambio fué derrotada san 
1 

1 
. : 

grientamente, en 1938, la huelga de los obreros de 
1 

la TropicL1 'Oil Co -Troco-. 
1 : 

! 
:

' 

:._. ..... :- .

-�-
;-,e-, . 

·--z.;;, 

�n 

de 

.. ,;:-
el año-- de 19J5 fue un· \lapsa supremamente- ·denso y 

,_ ... ��- ... -�1-:_ .. · 

�º • 

proye�ciones. d�cisivas en- la historia del s!ndícalis 
! • 
1 se promulga la ley 6ª. que marca un hito 'respecto 
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.,-

: a 1 as ronn uist�� leoales de la clase obrera. Especial 
1 

!ment� propendía a la protecci6n de los sindicatos 9 

mediante la implantaci6n del Fuero Si.,dical para los

directivos y fundadores y la expresa prohibici6n del

.esquirolaje en las huelgas y de la persecuci§�·_sindic�l.

,El 18 de diciembre de 1945, los trabajadores del río 

.Ha gdalena ca bijados en FEDEN AL, organizaci6n vertebra 1 

de la CTC� dan inicio a un movimiento huelguístico 

que exigía reivindicaciones salariales y la defensa 

de derechos adquiricios an·ter_iorrnen te, es aplastado 

mediante· 1a intervenci6n. del ejércit�, bajo el gobierno 

jde L6pez Purnarejo el designado Alberto Lleras Camargo, 

el movi 1sirvi6 de instrumento servil para desvertebrar 

miento huelguístico, la derrotada huelga fue levantada 

a. los diez días. FEDENAL qued6 destrozada, nunca se

'Tecobr6 del golpe de diciembre de 1945. Al año siguien

te duran te el manda to del doctor Ospina Pérez g 
. ,ocurrio

1un paro de choferes en el cual . ,muria uno de ellos,

en esta ocasi6n fue declarado turbado . el orden. público

¡y decretado el estado de sitio.

En los años correspondientes a 1949 la CTC busc6· unos 

paros gerierales cuyo fin era de�truir el r6gimen de�o�rá 

tico existente sin lograr su fin ya que dicha central 
1 
1 
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obrera• se encontraba· debilitada; los· trabajadores petro · 

1!e ros 1 u ego de una huelga de 60 días en la Tropical 
t' ; 

. 
,,. 

011 Compahf,· que pi��endia una pr6rro�é en la Con�e 

si6n 'de Martes, dando origen más tarde a Eco pe trol .. 

1g51 fue un. gran año para el obrerismo. colombia�o, 

.Y
¡
� que aparece el Código __ Sµstantivo 

:
d)f} :Trabajo, que

v\ino a �:!i.iJ?;�far ·-los .dere.ch_os de éste con la ·consagración 
: . \)/!;���;:''' ': '·. . .. . . . . . . . 

. . . . 

'dé normas tales como contrato individual y t61e¿ti 

vos, la reglamentaci6n de la �rganizaci6n iin�ica�, 

los pliegos petitorios y de las hue�gas, .· reconocí 

miento de: las prestaciones sociales, pero hay que acla 

rar q�e el. C6 digo· Procesal 
t •· 

del Trabajo data del año 

d
!
e 1949 "f el Sustantivo del Trabajo, por los· Decretos 

i663 y 37&§ �e. 1950, con vi�encia del año antes citado. 

i 

1·
'

Piara 1957: más concretamente el 10 de mayo se realizó 

un movimiento, no sólo del pueblo obrero sino de toda 

Ja poblac¡ón colombia�a y que tuvo como efecto �a renun 
1 . : 

cia del general Gustavo Rojas Pinilla de la presidencia• 
1 . i · . 

1e la Repfblica, hay. que anotar que durante su periodo

�e mand�
i.!
1t:Q ,.prácticamente no se utiliz6 la huelga, porque·

1 • .;.i.�2 �!-. . . 

aplic6 p:9._�iticas y diversos med-ios para evi.tarla •
. _,. 

!�. 

l·
Durante 1959 se realizaron movimientos hueLgisticos 
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!como los de Apolo y Tejicondor en Medellin, Textiles

La Garantía en Cali,. Icollantas, la .de los trabajadores

de Frontino Gold Mi'nes y la más importan te de todas,

la del Ingenio Manuelita con 28 días de duración en·

la que se pedían mejores salarios, estabilidad laboral

Jy lo� respetoi a los derechos sindicales.

i' 
·En este mismo afio los trabajadores del Ingenio Río

Paila efectuaron urt paro para iondenar los despidos

de 92 trabajadores azucareros, sie�do este reflejado

en las demás actividades ,,azuca,reras, los trabajadores

!de este ingenio realizaron una caminata hasta Cali,

lla cual fue interceptada por la fuerza pública y en

·1a que murieron dos trabajadores •

. Durante 1960 se llevó a cabo el primer paro bancario 

!por los tra�ajadores que se encontraban afiliados a

l 1a Asociación .de Empleados Bancarios -ACEB-, terminand0
1 

1 este en . un laudo arbitral, en la cual los patrones

pagaron los salarios y se comprometieron a no toma

represalias con los trabajadores que habían participa

do en el movimiento.

En el añe> de 1962 se ca·racterizó por una gran agitación

laboral,, ya que se presentaron huelgas como las de
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1 

· :cernen to Pr tland Diamante que in volucr6 a más· de mil
1 • 

;trabajadoires, siendo la más agitada d·e ese -año, además

de otras como la de Almacenes Ley y Coltejer •

. En 1963, se escenificó la huelga de Cementos El· Cairo 
1 

Jq ue te rmin6 en una f arma trágica al perder la vida 

ltrece trabajadores de la empresa- ·cuando trataron -de 

1impedir que iniciaran actividades estand·o en huelga, 

bl<;>queando el paso de· los vehículos que ti-a�sportaba · 

materia prima. Durante este mismo afio, escenificaron 

1
un gran · número de huelgas y es cuando comienza el apo 

¡geo huelgÜístico que dura hasta los años 66. Entre 

las más importantes se encuentra el c�se de actividades 

:de Colpet, que influyó en las demás explotaciones petra 

leras. La Facomec que fue la huelga más larga con tiem 

:.po de duración de 104 días en el año de 1963. Siendo 

sobrepasad� este en 1964 por la de gaseosas colómbiana 

que tuvo una· duración de 201 días; entre otras empresas 

en las cuales entraron en . huelga los trabajadores fue 

ron las �iguientes en el mismo período: Alotero�, Indus 

trias Quin, Sifo, Panameicana Hat, Hacienda San., _J?eé l) 

Bitilina·, Ingenio el Arado, Croydon,· Paz del Río s · .. fa 

cede. Pero no para aquí la actividad de los trabajadores 

quienes : ante la imposibilidad de. llegar a un acuerdo 
1 
¡ 

con los: patonas, se apoderan de las factorías para 
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ser administradas por estos, así ·tenemos la del Ingenio· 

El Arado que fue dirigida por los trabajadores durante 
·, . 

/ .. 

16 días, la Sifo Lim_i tada por cuanto- los propietarios 

aludían la quiebra para cerrar la empresa, asumiendo 

la producci6n por mes y medio, la de Ladrillos Moore. 

Ante. este estado de cosas debido a los continuos ceses 

de actividades_ que ibari minando la estructura econ6mi 

ca del· Estado, por iniciativa del doctor Juan Benavi 

de_�, Patrón, y mediante el decreto 939 de 1966 se puso 

límites a las huelgas indefinida, teniendo ésta, después 

de 30 días y en 10 días más ir al arbitramento obligato 

rio si es convocado por el gobierno. 

Durante el año de 1981 se llevó a cabo- un paro para 

potes ta por- la ola a leísta que azo taba a 1 país, promo 

vido por la UTC y la CSTC, que t�__vo a pesar de las medí 

das tomadas por el Gobie·r-no como la cancelaci6n de las 

Personerías Jurídicas de los sindicatos que intervinie 

sen en el paro. 

Durante el · mes de Julio del mismo año se llev6 a cab"o 

un paro por parte de los trabajadores de la refinería 

--�-e Barrancabermeja, el cual termin6 en un Concejo de 

G'u�rr-a � a causa del sabotaje· destrucci6n a que fue sorne 
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tida .y además por retener instalaciones y edificios 

públicos. En agosto hubo un paro promovido por la ADE, 

que cobija a lo� maestros, se les suspendió la· persone 

r í a j u r í d i c a . y e n a p o y o d e é s t·a e n t r ó a 1 p a_ ro FE C O DE , 

tras 25 días de activid�des se llegó a un acuerdo según 
1 

1 

e 1 c u a 1: n o se come t e r í a n in g ú n t i p o d e r e p r e s a 1 i a s , 

como así aconteció. demostrando con elio que a veces 

pueden- más las situaciones de hecho que el mism·o dere 

cho. 

Fecode promueve un paro para el mes de marzo de 1972, 

teniendd como objetivo la revisión del "Estatuto Docen 

" ·1. ' d  1 . E . te · terminan o tras argas negociaciones. n este mismo 

año aparece el plan tortuga por parte de los trabajadores 

de Avianca, llegándose a un acuerdo más tarde. Se presen 

ta. también un paro promovido por los trabajadores del 

podei j�dicial en el que se buscaba mejores salarios. 

Ya en �1 año· de 1974, bajo el mandato claro, se lleva 

a ef ectr una 

satisfac;toria 

de diciembre 

huelga de 39 días que. culmina en forma 
"I;• 

para los trabajadores · de ·Eternit. El 4 

se declaran en huelga los trabajadores 

del Banco Popular para exigir una revisión ·al Laudo 

Arbitral, siendo '. declarado ilegal por el gobie3:no. PÓs 

t�riormente el Minister�o del Trabajo encargado Jaime 
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G 1 '. , arc1.a P a r r a , . 1 o gr a. 1.1 e g ar a 
¡ 
¡ �ores en conflicto. 

_, 

5,0 

un ·acuerdo entre los . sec 

Eii 1975·-. ·surgió un ambiente' de_ agitación laboral, se 
• > 

p
í

es en
_� a ro: v a.r i o� p 1 i e g � s - · d e p e t i e i o ne s p o r p a r te d e

los tr.abáJ"ádores de ·. los ferrocarriles .Naciona.les-,. los 

1 

, 
. 

, , 
m¡es�ros, _ ;.el Seguro · Social.· Por _su , pai::-te. el gobierno

d�cre_t6 un aumento del 20% a lo� · e'inp'ieado·s públicos·; 
r -

/ ,, 
mientras. se · pr�ducía _esta· :medida -- del gobierno, la A°CEB 

. y¡ UNEB decre·taron un paro Né;lcional; en apoyo_ a los -h�:el 

gistas de� Banco Ganadero que habían entrado· en cese 

·dt. activ��ades el 8 de enero de di·cho año, pidiendo
! .

un a u me n to de · s a 1 á r i o d e 1 50 % y un s a t a r i o ·mí Ii i m o de · '

$1 2.000,oo, como consecuerit:ia a éstas asociacione!;, se

lFs süspendió la pers'oneria-· jurdica ·y· se les c_ongelaron

l�s fondos. Ante esta ·situación la ACEB ordena suspen'der
i

ell paro po:r 7 días para que. pudiera solucionar ei é:onfli·c 

tb �xisten te entre dicha' empresa· y el gob-ierno_ • 

. Li _nqrmal¡d.ad retornó cuando fue levantado ··el paro por

parte de los empleados del Banco Ganadero� . El 6 d·e abril 
1 

' , 

ei g_obier�o hiz<> un ofre __ cimiento d'el a�mento de · salario 

para los :maestros, pero Fecode .no satisfecho - con l!l, 

di6 la ord:en de r.ealizar paro á- partir ·de esa "fecha. 

- '
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Du:rante el mes de julio se presentaron una serie de 
1 

hu'elgas en la fábrica que afectaron a la industria de 

la construcción; dificl.' Laron .no solo en monto de los 

reajustes de. los salarios pedidos sino también la d�man 

da tendiente a perpetuar en el poder a alguna organiza 

ci
r

nes sindicales. 

in
¡
tervino el propio 

En las conversaciones 

Ministro que convocó 

de

al Tribunal

de Arbitramento, cu yo fallo a pesar de ser obliga to ria 

fue rechazado por la central obrera CSTC, a pesar de 

sto el gobierno llegó a un ac�erdo con las otras organi 

z�cioi es s�ndica1es. 

'1 
T ' , a¡m bien por el mismo tiempo se 11 e v·6 a cabo u Q p 1 a n

tqrtuga por parte de los obreros de Sofasa, pidiendo 

reajuste de salario y de otras prestaciones sociales, 

d�cho paro fue declarado ilegal siéndole suspendida 

la personería sindicales. Al s.uspenderse a estos traba 

jJdores �stalló un paro total trayendo como consecuencia 

e� cierre de la empresa, pero el Viceministro del Trabajo 

cqnsideró ilegal dicho cierre por cuanto no se tenía 

licencia para ello; sin embargo la empresa fué autoriza 

d� para el despido - masiv-o· de trabaja dores, retornando 

1� normalidad solo hasta el primero d.e · octubre de dicho 

año cuando volvieron al trabajo 750 obreros ante despi 

dos. 
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En 1977, Fecode ordenó un paro para los días 25 de mar 

�o-6 y 7 de abril como protesta por la ley 43 que ordenó 

la nacionalización de los estamentos oficiales de edu 

caci6n y para obten_er una ma.yor alza .en los salarios. 

Dicho paro fué dec�arad6 ilegal y parcialmente_ se destitu 

�ó a -numerosos profesores que habían patticipado en

�l. Igualmente en este año existieron cese de activida

des reali2;ada por los empleados de los -Banco Central 

Hipotecario y Pop u lá r t ra tá ndose de dar un golpe· a 1 

sistema de arbitramento ya que fueron amenazado los 

q_ u e c o-m p o n í a n d i ch o t r i b un a 1 • Como · c o n se cu en c i a de es te 

�aro declarado ilegal y cata1ogado por el gobierno como 

Jn caso de orden público. 
1 

En este mismo año de 1977 se da a nivel nacional un 

gran movimiento obrero acompañado éste de otras fuerzas 
1 

influyentes en el país, y es así como el 14 de septiem 

ore se produce el paro cívico nacional, convocado por 

J1 Concejo Nacional Sindical (CNS), un organismo que
1 
1 
1 

�ogró aglutinar las . cuatro centrales obreras, UTC, GTC,

CTC, CSTC. 

Durante 1978 se presentaron huelgas en Croydon y Uniro 

yal entidades filiales de grandes multinacionales. Se 

declararon igualmente huelgas en Acerías Paz del.• Río, 
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Echopetrol, Iñdupalma, de la misma forma fueron abocado 
1 

a! utilizar mecanismos de presi6n el sindicato Nacional 

de Trabajadores de la Salud, Trabajadores del Ministerj. 

de Obras, de la empresa de trabajadores de Teléfonos 

de Bogot'á. · En fedepuertos, en el Magisterio y en muchas 
1 . 

T

ªs 

'! 

empresas. 

En 1979 el conflicto en Ecopetrol se agudiza a raíz 

de la destitución de 217 t�abajadores ocurrida· desd_e 

1917, y cuyo reintegro se covirtió en el punto principal 

de la discuci6n del pliego de peticiJnes entre las direc 

tlvas de la USO y las de Ecppetrol, siendo la negativa 

a negociar por parte de los últimos, la causa que obli 

g,ó a la declaratoria de la huelga. Se declara asimismo 

· ·e :n Be do u t o t ro c o n f 1 i c to y s e g u i da rn en te s � d e s a ta o t ro

m,uy largo y perjudicial en el Ministerio de Hacienda

e11 que fina lrnen te tuvo mu chas re perc uci on es po líticas

y econ6m:lcas, seguida de una serie de despidos masivos,. 

estos trabajadores encontraron apoyo en los de la salud, 

d!e los puertos, quienes además sufrían sus propios con 

filie tos.

i - . -----

Se inicia una nueva década, ·1a de los ochenta que comien 

za con agitaciones en los Seguros Sociales, situaci6n 

que fue provocada por la declaratoria de emplead6s públi 
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cos a los trabajadores del Seguro Social, lo qué impli 
l· 

caba limitaciones a sus derechos .gremiales. Durante 

ese afio asi como en los anteriores al paro cívico nacio 

na ·l de 19 7 7 , e 1 C NS , in ten ta re a 1 iza r o t ro · de 1 a misma 

em�ergadura en aras de ejercer una pre� i6n. más efecti va 

qu� obligue a loa empresatios a dar so luciones más efec 

t .1 i¡va s y equitativas a los problemas laborales que se 

les presentaban en esos momentos, el mencionado paro 

cívico naci onal no cuajo al ·final. 

19.81 no pa:sa .de·sapeif::<:j,.;.bJd() en lo que a huelgas .y paros

refiere, más se es se 

dJ ros empresarios del 
1 

de lograr alzas en las 

dan paros de 

transporte 

tarifas de 

. , presion 

con lo.s 

éste. La 

por parte 

objétivos 

Fecode y

el magisterio en general recurre a continuos paros para 

lograr soluci6n a problemas fundamentales como el sala 

ria puntual, en relación con otros sectores laborales 

¡ del. pais, la situación. se vuelve ca6tica, dándose un 

clima de inseguridad nacional. 
1 

1 
1982 año que se caracteriza por el resquebrajamiento 

del estado financiero y de las empresas particulares 

han originado · un aumento de conflictos l aborales y por 

tanto de declaraciones d'e huelgas y paros en ·todo el 
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p�ís, tales. como el· paro en los ferrocarriles naciona 

l,es, lo que ha traído como consecuencia pérdidas cuan 

tiosa� para. la economía del país al igual. que con los 

paros sugeridos eri las cuatro principales puertos de 

1:a Nac:i.6n. Huelgas en Avianca, en Cecora , paros declara 

dos por Fecode, y dem�s ramas del Magisterio, igual 

m
1
e n te en e 1 t r a n s p o r te , . e n e 1 s e c t o r h o t e 1 e r o , e n . e 1 

' 1 

minero, y muchos conflictos más en dife r entes frentes 

de la ·economía estatal. 

�n 

no 

�as 

mil novecientos ochenta y tres bajo el llama�o gobier 

del "s:L se puede", del · doctor Belisario Betancourt, 

cosas no andan muy bien y menos como lo había prome 

tido en sus p roselitismo, que lo hizo ganar la presiden 

cia tras ha her d is uad ido a amplios s ectores pop.u lares 

con promesas exageradas y demasiado populi s tas� que 

liasta ese instante en que . retrocedemos en los grandes 

Jonfl,ictos de nues tro país, sus . planes se han • visto 

l61o en la imaBinaci6n de millones de esperanzados coloro 
1 

bianos. En este marco de nuestra realidad s•e., h-án: d.esarro 
1 

- ., 

llado .movimientos huelguísticos de gran importancia 
1 - - -----

para nuestra economía, como es el caso de Sof.osa O cuyos 

frabajadores entraron en cese de actividades enarbolan 

do una consigna de resistencia como fué ••• 11 Antes que 

Tribunal,; Huelga General", la que fue coreada combatida 
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mente en la.Asamblea Nacional realizada en Bogotá. 
·' 

.En es t·e · inismo año - en con tramos una huelga de suma irnpo r 

ta n c i a p a :r a e 1 p a í s en g en e r a 1, c o m o 1 a f u e ro n 1 a s h u e 1 

' 
�as de Col puertos y Paz. del Río. El de Col puertos cansí 

el segundo conflicto de importancia, aerado como. gran 

al decir de expertos. significó reto al sindi que un .gran 

calismo-, c::olombiano 
I 

cuyo_ saldo fue t-rágico ;· tres muertos 

y tres paros, detinidos, más de nueve meses. de negocia 

ci6n, ilegaliddes y despidos pusieron al de�cubierto 

la crisis de una empresa agonizante. 

Es la primera vez que un paro deja ganancias para una 

empresa, estas ascendieron a cerca de 545 millones de 

p e so s • D e o t r a p a r t e , de f o r m.a ex p 1 í cita 1 a s b a se s s in di 

cales cuestionaron públicamente sus dirigentes burocrá 

1 . 
ticos. 

1 
1 
1 

ijl tercer conflicto de gran �mportancia fue el de Acerías 

Paz del Río. La negociación se desarrolló con la constan 

1 te de la declaratoria de concord�to y cierre de la empre 

1 �a. Los trabajadores tuvieron que deci4ir en torno aJ 

gran dilema: mantener la fuente de empleo o bien aceptar 

bajos incrementos de salarios. Los operarios siderúrgi 

cos aspiraban al 24% y finalmente, se tranzaron por 
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e�l-18%. Las huelgas en las _industrias cementeras, derro 

taton la ·política salarial deL gobierno al pactarse 

incrementos salarial es po'r ene ima del. 25%. 

Los paros �n la hidr.oeléctrica de Betania y el de .Eric 

sof- junto· e.en los tres portuarios y el· de Fabricato

fueron declarados ilegales por el, gobierno, y . todas 

esas emrpesas fu�r6n militatizadas. 

-· .". ·.:\_. 

Las principales negociaciones fueron las 

de Ecopetrol (25%); Ferrocarriles Nacionales, Telecom, 
i : 

In
,

up�_Jma, 
_ 

Alca lis_ de Colombia, Oficiales de la Flota·

Me�cante Gran Colombiana, Sector Bancario y Cementero. 

conflictos de relevancia fueron el de los t6r�ró� 
' 

. 

' 

y �1 de· los· choferes de buses, junto con el sector de 

los maestros, 

meses, lucharon 

de iasalariadc:>s. 
! 

1 

En I síntesis.' la 

el más 

por el 

mayoría 

beligerante durante éstos doce 

cumplimiento de sus derechos 

de las. negociaciones se. trape

zar.en con el grave problema de :los topes salariales 

fijados por la política oficial; y los trabajadores_ 

col,ombianos ·· se vieron enfrentados ante la gran crisis 

del capital�smo y de la 1 industria, en el sentido de 
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1 

' . 

estar permanentemente amenazados de perder 
1 

de trabajo, al reclamar sus incrementos 

58 

sus fuentes 

salariales y

pres�aciones sociales acordes con el aument� en el costo 

de la vida. 

querido dejar para esta parte final del. año laboral 

1983, el conflicto ·de Fabri�at�, por considerarlo 

especial tratamiento, ello por cuanto, la mayoría 

·de opiniones coinciden �ri afirmar que el error más grave

que se ha cometido fue el caso de Fabricara. El paro

m�s costo�o, más significativci y más importante que

s k e f e c t u 6 d u r a n t e e s t e a ñ o " fu é e 1 . d e F á b r i.c a de H i i"a d o s

y! Textiles Hato, en la zona industrial de Bello, que
i 

tµvo una duraci6n de 15 días, con part�cipaci6n de 5.400

trabajadores en tres turnos de trabajo.

Ell problema de Fabricato no era fácil de resolver. Por

p�imera vez una empresa se encontraba simultáneamente

eh concordato y huelga. Según el gobierno y la empresa,
! 

e�taba ante el problema de la inminente quiebra de la
1 

f 1 ' ' 1 b b d 1 actor1.a, pero segun os tra ajadores, se trata a e 
. 1 . . . 

ensanche de maquinaria con un alto proc�so de ·tecnifica

c�6n, la'n�cesidad de d�spedir personal. 

La famosa• resoluci6n de ilegalidad del paro causó una
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gran controversia nacional, ya que seg6n las ·normas 

Íabotales �sta adolece de fundamentos jurídicos. La 

situaci6n fue tan clara _que inclusive varios funciona 

rios del Ministerior �el Trabajo� a qui�nes se le� soli 

c i t ó red a t ta r e 1 d � c u IIJ_e:n to , s e n �g·a ro n-· a h ac e r Lo • 

¡ 
E n  síntesis este año laboral en cifras estadísti.cas 

tuvo los siguientes resultados: 59 mil 208 trabajadores 

p a r tic i p a r o n en 15 s· c e s e s d e a c t i v id ad e s , d e 1 o s c u a 1 e s ,/-·;--' 

138 · fueron paros y a penas 20 huelgas. Los operarios 

en conflicto dejaron de laborar 20 mil 904 horas, con 

un· costo para la econom'ía nacional de 272. millone·s de 
1 

pesos. En el campo del derecho individual se comprueba 

que el 38% de las empresas incurrieron en violaciones 

de los contratos y de los derechos de los trabaj_adores 

e e a n to a m a 1 a s 1 i qui da·,._ iones d e ces á n tí a s , de s pi do s 

injustos, a tras o en los p·agos, accidentes de trabajo 

1 · · d · . · · 1 y otra serie e cuestiones s1mi ares. 

En este año se presentaron 70 mil reclamaciones indivi 

duales, de las cuales 51.240 fueron conciliadas por 
! 
, 12 un valor de dos mil millones y medio de pesos. 

12GIRALOO, Marcela. Redactora del Espectador. Ed. del 22 de Diciembre 
de 1983

1
• Bogotá. 
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. , r¡izo 

el 

por 

año 

la 

laboral fue agitado y complejo, se 

recesión · econ6mica. que colocó las 

60 

caracte 

relacio 

n�s obrero�p�tronales ante la dÍsyuntiv� de mantener 

i:as fuentes de empleo o bien presionar mej_ores reinvin 

d�cacione� sociales, 
' 

,' . 

en especial mayores·:': incremen·tos · 
1 ' 

s[ala ria les'. 

P�ecisamente esa encrucijada entre el capi�al .y el _traba 

Jo ha · si d o 1 a ex p re s i ó n m á s c o n t un de n t e d e 1 a c r i s i s 

del capitalismo moderno, que en materia laboral se sin 

ii6 en Colombia �ensiblemente en 1982 cuando las negocia 
1 . . . 

cienes colectivas, pero . que se acentuó con mas fuerza 

1 a s d e 1 a ñ o a n t e r i o r_ • P a r a e s t e año q u e n o s o cu p a 

situac�6n. es bastante confusa porque no se logra.r.on 

�os resultados. de la reactivación 
1 

, . econom1.ca que se había 

�ropuesto. ! alcanzar el gobierno, generando una confronta
1 

dión soci�l_propiciada por los altos índices de desempleo

1 1 i:i • · . d 1 d · d · · t· d 1 . Yí
l 

por e ue_
ter

.
1.oro e . po er a qu1.�1. 1vo e os ingresos

que llevaton al país a una siruación delic�da, de cense

duencias �m_predeci bles.

1 1 

· �n Colomb:ia np podemos hablar de bienestar dadas las

i 1 ' . •. 

�refundas ¡ desigualdades sociales. A los tr�bajadores

�ola les �orresponde el 11% de la totalidad del ingreso
: 

l

�acional; lel salario mínimo en 1984 era s61o de $11.298,
1 1 .• 
1 

1 . 
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1 '.a ca 1 i d a· d d e · 1 a m i s m a , 1 a un i ve r s ·i dad p ú b 1 i e a c o 1 o m b i a 

n ,ª , e d u ca e i ó n p ú b 1 i ca , c i en e i a y c 14 l tura y su compro mi 

so social y político. 

E_n o t r o s a s p e e to � ta m b i é n s e p ro ci u c j e ron m o vi rn i en to s 

y: huegl.as, como el paro de los trabajadores d_e la ener 
1 

!, eléctrica. Los o b,r·eros de Cicolac, Valleduparg¡1.a en 

entraron en hu_elga desde ei 31 de agosto al no haber 

arreglo entre la transnacional · Borden y los sindicatos· 

Sin t r a C i·c o 1 a c y Si na 1 t r a i m p a q u e h a b í a n p re sen ta d.o· . · .. 

un pliego ,desde el 7 de mayo. Los trabajadores de Conalvi 
1 

djrio también se declaran en huelga y sometidos 

a un tribunal de arbitramento. Los trabajadores estable 

c�n paralizar el 24 de · octubre y en la que p�rticiparon 

89 organizaciones de todo el país, los estatales presen 

taran un pliego unificado_ al gobierno el 16 de octubre 

e� la que exigían.un incremento salarial del 25% y recha 

z:aron la propuesta de aumentar la edad de jubilación 
! 

a1 los 60 años hombres y mujeres a la eliminación de 
i

l;a retroactividad de las cesan tías sobre liquidaciones 

p�rciéles. Finalmente. podemos anotar el paro gene�al 
! 

. .  

de los trabajadores de la Caja Agraria en todo el· }HJ,{,:; 

que termixi6 finalmente con la firma de un· pliego de 

peticion�s en donde las partes establecieron cierto 

equilibrio,, Así mismo en el Banco Popular y BIC, se 
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dieron hüelgas que finalizaron con las firmas de conven 

:cienes i sus respectiios pliegos de peticiones.
13

·En este breve recorrido que hemos he�ho por la-turbulen

ta histo.ria de las luchas sindicales en nuestro país,

nos detendremos por unos instantes ·a lo que está ocu

rriendo y lo que ha sido hasta el momento 1985.

Este es sin duda ha q�edado definitiva�ente marcado 

.con la realización del paro cívico del 20 de junio, 

!por mu¿has ra�ones,· independientemente de sus resultados,

es un indicador de la presencia en el país de nuevas 

realidades políticas. 

�na serie de hechos ocurridos en el pasado reciente 

1e n e fe c to , h a n c ,o n d u cid o a un p un to en d o n d e 1 o que 

se observa con mayor cl_aridad es la existencia de una 

,gran confusión: la gente no sabe que es lo que, para 

1 

¡
bien o para ma 1, está sucediendo. El proceso .· poli tic o 

.es complejo y los movimientos que se está•n produciendo 

�n las raíces son muy trascendentales.; asi, ellos s6lo 

j se manifi1�stan en la superficie con movimientos menorés 

13
REVISTA, UNION No� 47. Octubre de 1984. Bogotá,. pp. 10 y 

11.
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1 

.L 
1 a o m o 1 os que· h a n a c o m p a ñ n do . 1 a re a 1 i za <: i ó n d e 1 P a ro 
1 

Cívico. 
1 

¡ 

Ilic.has t:r;¡ansformaciones son de tal importancia que el 

�xpreside�te Alfonso L6pez Michelsen afirm ó en su 61timo 
1 • . :- / 

discurso 

1 

1
ante un foro en man iza les que "Colombia · no 

¡
º1 v

:
er_á 

1 

al ser la misma de. hace· cuat·ro, ocho o doce a

ños". El 
' 

exmínistro Abelardo Fore.ro Benavides, en carta 

,1 director _de El Ti�mpo, .. que iste acogi6 como editorial 

de ese diario ·cree _por su parte que '.'el país vive una 
. 

' •  

$ r a v í s·i·m á j c r is is , con 1 a s m á s c o m p 1 e va r i e d ad· de c ,., usa s ., 

1 que tien�n sus vasos comunicantes y afectan todo el 

1 . . 1" 14organismo socia • 

1 ' 

1 

En esta �tmósfera de confusi6n .general el país, asistió. 
1 

é su ·te�¿er paro cívico nacional, el primero fue en 
1 

1 9 7 7  bajo la presidencia de López; el segundó en 1981,

1 cuando Turbay, el presidente Belisario Betancourt, ha 
1 1 

i ti 1 izado 1 similares· tácticas a las· de éste último, prime 
1 

. : . . 

ro amenazó con el uso de la fuerza pública,. finalmente 

1 cuando yJ · es tarde invita a los organizadores del paro 

1 

;=t que se¡ sien ten en la 111esa de conversaciones,. lo. que 
' ) 

fOndujo a; resulta dos positivos. 
1 

• i 
1 
1 

14 1 
• 

, REVISTA CROMOS. Por P ARDO, Rodrigo. Edición Núm. 3518. Bogotá, 18 
1 1 · de junio de 1985, pp. 16-17. 
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}119, CSTC, · Sindicali·smo independien.te) y se oponía· al 

bloque "bi-partidista" (Liberales, Conservadores, UTC, 
1 • 
' 

-�TC· y CGTC).

La realidad· económica fue otro de los elementos contra 

1. t . 1 f 1· , . 1 ·u l. c o r l. o s a o q u e u e e p a r o c l. v i c o con · a s 

interiores. En la actualidad el país tiene la 
1 
' 

de años 

tasa de 

inflación más alta. qu·e haya registrado en diez años 

y el desempleo arroja cifras tan abultadas como nunca 

se habían vi�to. Se pedía en el·paro cívico que el país 
., --

declarara Una moratoria de su deuda externa y rechazara 

los acuerdos con el Fondo Monetario Internacional. El 

J 111 9 ,· p o r s u p a r te p e d í a p o r i n t e r m e d i o d e· s u v o e e r o
i � 

Alvaro Fayad, un replanteamiento del gabinete que le 

diera cabida a · 1as nuevas fuerzas y que incluyera por 

lo tanto a algún representante de su movimiento. 

1rocedi6 al paro una ola de terro-rismo que lo asumi6

e.n una inC:
1

�rtidumbre total de la que· aún n.o se ha podido

r¡ecuperar, sin embargo, pese a toda .esa ola terro·rist� 

+ resul tádo de_1 P_"
_
r� no f,ue . tal,. pues a_· decir verdad,

�ranscurri6 en la más absoluta tranquilidad y ·hasta 

el momento en que realiz6 este trabajo no se conoce 

ningún resultado trágico lo que _constituye una diferen 
1 

cia diame�tralmente opuesta a la �el paro del 77. 
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En síntesis se puede. afirmar que ·el país ciertamente 
1 

k e p:a r a 1 i z ó e s t e d í a , 1 a s r a z o n e s de s u p a r á 1 i s i s t i é n e 
1 

sus contradice iones d·e opiniones, pues para e 1 gobierno 

s e o b s ti na en d e e i i:- que lo q u e h u b o e 1 2 O de j un i o · fu e 

u n p a ro d e t r a n s p o r ta d o:r, é s y. •a 1 d í a si g u i en t e s u r g i ero n
1 

�
a� voces triunfalistas del Presidente y su gabinete 

atribuyéndose una v·ictoria y felicitando al pueblo de 

Colombia por. haber rechazado el paro. La ·verdad es que 

las cosas tienen otros · matices y en mi criterio indepen 

di ente , puesto en e 1 con te x to de este trabajo me atrevo. 

a afirmar que el paro 

1 . de movimiento 
r

l.sta 

de paralizar rra la 
' 

tuvo su 

. , 

éxito 

de presion, o

al . .  ello pais y 

desde el punto de 

sea su finalidad, 

se logró a pesar

�ue ttodos los medios de información se pusieron al .se.r 

Yicio del orden de la instituciones sea cual . fu ere sµ �---.:, - •· , . 

. faz6n. Que sus objetivos. en e1· momento de la presión 
' 

1 no se hayan logrado son cuestiones diferentes, puesto 
1 

ll. o s m o v i m i en tos como es to s p et si g u e·n m á s que todo es
1 

�a desestabilización del gobierno, poner un grito en

el 1 d d d d 1 
. . ' 

d 1. mun o que se conozca la ver a e a • s1.tuac1.on e 

·_ ¡ ' 6 d pa1.s I eso específicamente se logr , pues el ·mun. o ente 
1 

.,:o a tra,vés de las agencias de prensa se enter6 de 1.o 

que sucedi6 en Colombia y de lo que ha venido padeciendo. 

Después .de este gigantezco movimiento, 1985 sigue en 
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tu r vi ad o , e 1 2 5 d e j u 1 i o 4 • O O O t r a b a j a d o-r e s de 1 c eme n t o 

paraliz�ron stis actividades en soliradlda� con sus campa 

fi�ros de gremio de Cementos· El Cairo. 

El 22 de julio - estalla la huelga. de pilotos y copilo· 

tos de Avianca, Helicol y Sam agrupados en la Asociaci6n 

·Colombiana de Aviadores Civiles ACDAC. La importancia

de es te m o vi mi en to ··r ad i ca en va r i os hechos : sucede en

una. empresa que es objeto del monopolio _de dos grupos

financieros, Santo Domingo y Ardila Lulle, cuyos in gre

sos en ·.1984 llegaron a la· .as.tron6mica cifra .de 37 .604

millones de pesos, con una tasa de ganancias que sobre

p a s a e 1 2 6 O% , 6 b ten i e n d o m-á s d e · 1 O • O O O m i 11 o n es de gana n

cias que acaba de refinanciar una deuda externa de 171.�

_millones de d6lares con Chaseliarnhattan Banck.

De un total de 33 aviones que conforman su flota princi 

p-a-1 el 20% son de propiedad de la Pan American Airs,

a la cual de·be cancelar el 21.3% del total de sus g·asto s

15bajo el:concepto de arrendamiento de naves. 
1 

• 

El otr o lado de la confrontaci6n fue un sector laboral 

altamente calificado y someti do a rango de reservistas 

15sEMINARIO VOZ. ed.1347. Bogotá, Agosto 1, 1985, p. 7.

-�/1. 

.. 



69 

�ilitar'es� p-ilotos 

1 . . d. . . ·. 

y copilotos civiles, que solicitaban 

reinvin 1cac1ones salariales como prestaciones 

sociales que subsanaran la acel�rada caída del nivel 

�e vida personal y familiar y que les garantiza �a apli 

é:ación de la ·ley laboral que la empresa venía vioi'ando 
1 

. tl ig�al
:

. que el respeto ·al derecho de organizaci6n y 

contratación que el gobierno quería desconocer. 
¡ 

En medio de· este conflicto el gobierno trata de buscar 

una solución inmediata al grave problema de movilización 

� e p a s a j� ro s e 11 . to d o . e 1 p a í s , y a c u d e 
1 

¡
la emp

r
esa

. 
estatal de aviación Satena, 

ponsecuenc1a un siniestro accid•ente el 
' 

' 

al servicio · d� 

que trajo como 

pasado 24 de 

:julio en el que perecieron 81 personas, cuando un DC­

:6, de la FAC, con sobrecupo. se vino a tierra en una 

:zona sel vá ticé
(

· ·del · ama zonas, responsa b i 1 ida d q µe qui zo 
1 
1 

�tilizar el .gob�erno en contra de los ku�lguistas, petra 

que a razon de verdad los únicos responsables fueron 

Avianca, la FAC' y el Gobierno, al querer derrotar las 

�spiraci�n�s de los pilotos y �opilotQs en cese de activi 

dades. 

'· 

•";, 

Finalmente, el 26 de julio se llegó a un feliz acuerdo 

en t re 1 as p a r tes , en . 1 a q u e 1 a As ocia ció n d e Av i a d ó re s 

. ,Civiles, 'ACDAC, consiguió para sus asociados indemniza· 
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ciones :hasta por �n-
.

mTi"l�n .Y me.dio de pescis pa.ra pilotos 
1 

que mueran· :en accidentes' áéreos, aux_i_lios para · educ·aci6n
' . . ' 

-1 eri n'iv�les cie· primaria,' secundaria,· universidad, prést•a.
¡ -
, . mas P.a-ra vi viénda, se gur,os ·médicos . y viáticos de 10.

46.Iare�:diarios, �q� l�b-0r en.�1 e�terior . 

- En materia de salarios los·· pilotos y copilotos de la

AGDAV c.onsiguió u.n increm·énto geneqil del 20�47% para,

el primer ·affo · de ·vigencia c·onv-encional . y- del 20% p _ara

i. 
el segundo. En estas t o n .él i c ion es l,os "co mandantes de 

i 
recibi�án v1,1elos. i7 4 7·_ un aumento -d-e $ 27-.960; los de 

. 1 . 

éle $, · tos 727 vuelo .707, un aumento 21. 888. y de vuelo 

un aumento de$ 22.216 lo� copilot-0s de 747 un incremento 

_pe $' 16i92.9·:·.los de vuelo ·707 uri incremento de $· 13.151 
) 
'.Y los d�� yuelo 727; un intremento de_$ Í3�387.16

Otios co�fiictos en lo _qtte. va corrido .de este· año se 

puede se:ñalar, el llama.mi ento af concordat9 de. la ··firma 

Fá briéa to, segunda - tex tilera de importancia -del_ país,
- . ' 

' . ' 

pt·r la _
:
p¡éiima: si¡uación financiera que ac tualmen·te ·í:ltra· 

... ,. 
1 vi'e�a. · S_�" vo.ta la huelga . en Cogra-Lever � d·os sin dicél·tos 

-
1 

-

1UÍlo ·:- de �n,du.�t�i�-:�. y' o tro de base presentaron un plieg:o 
j • 

. . 

:de petic¡iones que· neg�_do .. por.· _la mui tinacional, ··1 
. 1· 

t6SEMINARIÓ VOZº ed.1347:. Bogotá, - Ago_sto ·1, 1985. p. 7 •·
¡ 
'. 

- 1

.- '. ·\. 

y.· en· 

'/ ·.-

�- :-· .:_ ;. 



i. 

71 

¡--
1 

11ª 
que

:sal aria 1 

reclamban 

del 33%, 

p�ra sus t��bajadore� un incremento

estabilidad laboral, vivienda, garan 

t í a s i n d i ca le s , e i n c re� e rí t o de 1 a s p r i rn a s d e na v i da d , · 

'junio vacaciones y antigÜec;lad, entre los puntos centra 

Otro de los sectores afectados con conflictos labor�les 

lo han sido el sector· de· la salud y especialmente. los 

.empleados de Malaria que después de varios meses le 

conflicto un acuerdo con el gobierno, asimismo el gre 

'.mi o de 'los maestros y los trabaja dores y profesores 
' .

'de la Universidad de Córdoba que aún no han resuelto 

su crítica situaci6�. 

:La verdad es que enumerar cada uno de los conflictos 

:que ha padecido la clase obrera colombiana de lugar

a un in me d i a t o t r a ta d o .,.q u e ca m b i a r í a e 1 . cu r so d e es t e 
· ,'• i 

trabajo, pero aunque no lo es, constituye una. pieza 

angulEr para poder(tratar el tema de la huelga. 

1.3 C0NF�ICTOS COLECTIVOS EN 1983 

,PRIMER SEMESTRE: 

No· paros 97 

·::·, 



.. 
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No. d� trabajadores en paro 

No. de horas no laboradas 

No. de h�elgas 

�o. de t�abajadores en huelga 

:No. de 

·1 Costos 

SEGUNDO 
1 

1 

¡-
No. 

1 No. 

í No. 

r No. 

h�ras.no laboradas 
1 

• --

paira e 1 p a í s 
• 1 

SEMESTRE: 

de paros 

de trabajadores .en P�:ro 

de horas no laboradas 

de huelgas 

. .

I No. de, trabajadores en hu-e:lga 

No. de: horas no laboradas 

Costos: para I .L. el pais 

CONFLICTOS COLECTIVOS EN 1984 
1 

1 4· 

1 . 

I

RIMER SE,ESTRE: 

[
No. de paros 

, No. de trabajadores en paro 
1. 
1 
1 

' No. de horas no laboradas 
' 

1 

No. de hue_lgas

72 

17.793 

919 

22 

14.714 

5.896 

8.944.483.902 

·,. 45

27.786 

2.359 

15 

2.826 

3.241 

6.921.373.200 

7_6 . - - ., ... <_ 

32.380 

6.477 

8 



1 
1 

' 
1 .

! 
� No. de trabajadores en paro 

No. de horas no laboradas 

No. de huelgas 

No. de trabajadores en huelga· 

No. de horas no laboradas 

. 
lostos para el país 

1 

SEGUNDO SEMESTRE: 

No. de paros 

No. de trabajadores en p�ro 
' 
1 

No·. de horas no laboradas 

No. de huelgas 

No. de trabajadores en hú-e.:l ga 

No. de horas no laboradas 

Costos para el pais 

i.4 CONFLICTOS COLECTIVOS EN 1984
1 
! ' 
' 

�RIMER' SEMESTRE:
1 

- No. de paros

No. de trabajadores en paro

No. de horas no laboradas

No. de:huelgas

72 

17.793 

919 

22 

14.714 

5.896 

8.944.483.902 

45 

27.786 

2.359 

15 

2.826 

3.241 

6.921.373.200 

76 

32.380 

· ·6.477

8 

,. :,, 
- - ··----
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� No. d� trabajadores en huelga 

� No�· de horas no laboradas

Costos ·para el país

SEGUNDO SEMESTRE: 

!
No. de tra_bajadores en paro

No. de horas no laboradas

No. de -huelgas

- No. de trabajadores en huelga

No. de, horas no laboradas

Costo 
: 

el . 

r 
para pa1.s

1 

73 

.1.522 

,378 

57.106.643 

20.056 

11. 3·21 

12 

5.250 

2.728 

214·. 903 .-301 
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2. CLASIFICACI0N-DE LA. HUELGA

Los doctrinan tes han es ta b 1 ec ido c ri t·erios para· es ta ble 

cer una clasiffcación de la huelga·, en la· que se tuvie · 

ran ·en cuent.a cada uno de los factores que la hacen 

surgir en un momento determinado, sea por sus objetivos, 

por la a·ctitud de los trabajadores, por su efectividad, 

por su extensión, por sus formalidades, pro el territo 

rio que abarca, por el sistema legal en donde se desarro 

lla, en cuanto al derecho y la justicia, por la rela 

ción contractüal, por las personas que la inician y 

en fin tod6s los contenidos de sus fines •. Para establecer 

esta clasificación he acudido al Doctor Guillermo Guerri 

ro Figueroa, en su obra Derecho Colectivo del Traba 

jo. 

1: 

2.1 SEdUN EL OBJETIVO DEL CONFLICTO 

�•:,:::,;!"• 

Defensiva: Son aquellos conflictos que presentan 

los trabajadores en un �omento determinado para oponerse 
� i?·. . . 

r{'7· ... -:=1�·�-

,..,_. 

a una determinaci6n del patrono parcr: 'impedir· la viola�,i._ón 
:;., . ·:=- . 
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:de 
! 

una . . , convencion c o 1 e c ti va,· o de un pacto colectivo; 

en sí n te!:l is¡ para impedir un procedimiento de 1 patrono 

que perju<lique los intereses de los trabajadores. 

· Ofensivas: Son "aquélla-s:,, .qu.e·. t;:ienen · como· .f.inálidad

¡�ej.
�

res ventajas que. lás, ex.;!s»ent;:es • .. , luchar por, .el mejo

, r a m 1. e n to d e 1 a s c o n d i c i o ne s ,· d e . t r a b a j o , en c o m p a r a c i ó n 

con las condiciones que vienen rigiendo· en e·1 momento 

de presentarse el conflicto. 

De intereses o económicos: Son · aquéllos que tienen 

como fin la luch� por el iliejoramiento de salarios, reduc 

ción de la jornada de trétb'ajo, etc., todo lo referente 

a mejoramientos etonómicos:,:;ae<Tos trabajadores. 

� ,: 
.

Social o de Derecho: Son las que buscan mejorar las 

!formas de· lucha sindicales, es decir las que 'tienen

1 
un o b je ti vo general� abstrae to¡:. ,en beneficio del sindica

1 

1 1ismo o del sindicato que entró en la lucha en un momento 

: determinad.o. 

Político:: Busca ·la transforriiacl"ó�i:·: del·· sistema'· políti. 

co que viene imperando. 

Revolucionaria:. Con,. este, . tipo de hu�lgá no solo se 
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as�ira a la transformación de un sistema, sino que busca 

su derrocamiento a fin de instaurar la dictadura del 

proletariado. 

2.2 POR SU EXTENSION 

Generales: Sn las que. pueden comprender a todas las 

pr°of esio-nes a la mayoría de :,ellas o a los .componeh tes 

de una determinada rofesión u oficio. 

Parciales: Son las reducidas a un establecimient� 

o a una. industria.· ..

2.3 EN CUANTO A LAS FORMALIDADES 

Anunciada: Cuando se le comunica al patrono. 

Sin anuncio: Cti�ndo no se le pasa aviso. 

De man�festación 

De.adiertencia 

..-,-; ! Relámpago·. 
::¡;t�: 

;: ... 
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� 

Escalonad�; y 

Progresiva. 

!2. 4 .POR EL TERR_ITORIO QUE ABARCA

Locales 

·- Regionales

.- Nacionales 

Internacionales 

·,. . ., 

a.s POR EL SISTEMA LEGAL 

-

. 
' 

La 

La 

Las 

reglamentada 

admitida por 

prohibidas 

.por la 1·ey 

la costumbre; 

por la ley. 

y 

2.6 EN CtiANTO AL DERECHO Y A LA JUSTICIA 

77 

�
Licita�: Son aqu,llas que tienen un obj�tivo aceptado

¡por la legislació.n. En Colombia son licita las -que ten 

gan uh o�jetivo profesional o económico. 
! 

j ¡. 
Ilícitas: 

:me·nc-iona.d;os. 

i 
1 
' 

' 

Las que se aceptan de los objetivos antes 
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Legales: Las que se agotan las formalidade� legales� 

Ilegal_es: 

legal. 

Las qu� no se- ajustan _·al procedimiento 

1 

r 
;Las 

Justas: 

.::;"'-� . 
. ·:-. -.,.� . .  ' 
'.,'.· . 

Las que. sus reclamacib��s son 

necesidades reales de los trabajadores. 

acorde con. 

Injustas: ias - que no se ajustan a esas necesidades 

o ésta no so� re�l�s.·

1 

1 • 

r 
Directas: Las que hacen direGtamente los trabajadores

perjudicados. 

Indirectas.: Las que no hacen los trabajadores. perju 

dicados. 

2.7 POR LA RELACION CONTRACTUAL 

Las admitidas, con límit·es o sin ellos, por los 

tos colectivos o convencionales colectivas de trabajo.¡ 
1 
1 

Reglamentadas por la lex; y 

Limitadas por, el contrato individual de trabajo. 

pac 

_, 
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i 
-2�8 POR LAS PERSONAS QUE LA INICIAN

1 

• 1 
r 

Asalariados 

Funcionarios p6bli�os 

Empleados de empresas de· utilidad privada 

Prestadores de iervicios s�n vínc�l6 contractual 

Próduct�res, contribuyentes o lectores; y 

Cualquier particular. 

79 

Adem�s de esta clasificaci6n existen otros medios de 

·pre�i6n que son en realidad modalidades de la hue-lga,

e:jemplo: el sabotaje el trabajo o desgano,· el trabajo

ol reglamento, el de brazos caidos, etc.! 

Dentro de la clasificación antes mencionada existen 

o-tras, entre ellas:

L� �uelga de solidaridad: Comprendida dentro de las 

hju e 1 g a s in d ir e c ta s y a en · e 11 a p a r tic i pan · t r a b a j a do re s · 
1 1 

aijenos al conflicto laboral: con· la. terminación favorable 

� los sijetos directos, no adquieren beneficios los 

______ qlue ínter.vienen en la huelg;:t 
! 

por solidaridad. Es una 

h'uelga subsidiaria que depende de otra principal: termi 

nada 6sta automáticamente fenece aqu6lla. La· huelga 

de solidaridad o simpatía nada tiene que ver . con el 
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o blj e t i v o d � 1 a s h u el g a s p r in e i p a 1 e s , 1 o s p a r t i e i p a n t e s 

no son suJetos del conflicto._ 

La huelga simb6lica: Son aquéllas de corta duraci6n 

simples manifestaciones por parte de . los trabajadores 

a los patrones que están resueltos a decretar la ºhuelga 

real en casos de ac:;:}:eder a las peticiones solicitadas. 
1 

Hay -un ese de actividades dentro de la empresa. E? estas 

suspensiones, por no llenarse los. requisitos procedimen 

tales previos, existen el peligro de incurrirse en actos 

de mala conducta o perturbación, así como incurrir en 

cJusales de despido. 

La huelga política: Las huelgas políticas tienen como 

fundamento ejercer presión para conseguir determinados 

o�jetivos de los órganos del Estado. La presión puede

sér dirigida contra los patronos, 
1 

libre los poderes públicos; es 

p l r sigue u.na cu e s ti ó n p o 1 í tic a o 
1 

la realidad es influir 

huelga 

la que 

política la 

tienden a 

que 

iinpo 

nér su voluntad al Estado en cuant6 a autoridad, aunque 

1� finalidad tenga que ver con una .situación de carácter 
1 : 

1 
. ' 

laboral la: . esencia ·de la huelga poli tica no se deter_mi 

na por la. materia, dice Ernesto Krostoschin, sino por 

el hecho ,de intervenir ejeiciendo presión en asuntos 

del Estad� y sus órganos competente. "La huelga política 
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empieza ahí precisamente donde ésta intervención ejerce 

lk simple manifestación dé ia voluntad o de la opinión 

y pretende ejercer presión directamente sobre L ... volun 

tad de aquéllos Órganos, tratándose de cuestiones que 

p.er tenec en a la c°-mpe tenc ia exclusiva de é$ tos, o que

dlichos. ór'g�nos han. tomado a su cargo dentrO' de su.s facul 

tades legales, aunque las propias partes sociales pudie 

. ran arreglarla 

colec.tiva". 

entre sí por ejemplo mediante . , convencion 

En la actualidad hay dos paises que contem�lan este 

rlipo de huelga en sus constituciones: �a · ley suprema 

del Salvador y la Constitución de G uatemala, pero limi 

tándola au.n solo caso, cuartdo en su artículo 2, �egunda 

parte, estatuye que "el principio de alternabilidad 

en el ejercicio del cargo de Presidente de la República 

es imprescindible para el sistema R�lítico Nacional,

y el pueblo podrá recurrir a la rebelión cuando se osare 

1 . 1 d".h . .. " 17concu car ic o pr1nc1p10 
1 

Existen con frecuencia las llamadas huelgas de hambre 
1 

bn la que se eje rce p resión para denuncia r y p res-ion�r 

en· determinados momentos, ens el caso que recientemente• 

17 GUERRERO FIGUEROA, Guillermo. Derecho colectivo del trabajo. Bogo 
tá, Tem:Ls, pp. 173-179.' 



Jse. dió 
' . 

!Miguel

11, 

�n Nicaragua en- donde su 

D'scoto . . . , inicio una huelga 

82 

Canciller el sacerdote 

de hainbr-e con el fin 

·de denunciar la grave. situación que vive su país como

·consecuencia de los ataques contrarrevolucionarios y

,que seg Úfi los nica raguen ses son alentad.os por l_o s Esta·.
i 

d�s Unid�s, lo que en cierto modo no deja du_das por

1a actitud del Congreso -Norteamericano de aprobwr·ayudas

a 1 os con t r a s • .-;Ji: s t :e· ti p o · d e h u e 1 g a s ha si d o u t i 1 i za_ d o
,,:-� �-. 

:...·_ . ... 

_para denunciar hechos como el d�- Nicaragua que se tornen 

preocupéntes para el Continente. 

En Colombia se han dado muchas huelgas de esta naturale 
¡ 
! ta y las comunes se han d�do en el sector de 1�� estudi 

antes. 



3. C�USAS Y EFECTOS DE LA HUELGA

3.1 CAUSAS DE LA HUELGA 

Se dan como causas de .la huelga entre otras las siguien 

tes: La explotación injusta por parte de los patrones, 

en ocasiones las pretensiones exageradas de los· trabaja 

doires, las :políticas, la solidaridad., _las de tipo profe 

si;onal, etc., de algunas de las ·causas enumeradas ya 

se hizo referencia en el capítulo anterior. 

La primera de ellas indudablemente es la economía, por 

cuanto que el ingreso nominal no correspond':? al ingreso 

repl que el trabajador debería tener para lograr satis 

fa Fer 1 as in n u m era b 1 e s n e ces i d a d es q u e se 1 e p r es_� n t � n 
1 

tanto a il como a su familia. 
1 

��j __ !�étor que incide- en gran - forma en -este tipo de cese 

de! actividades, es la inflaci6n, consistente como· lo

anota Samuelson en su obra "Entendemos por inflación 

un período de aumento g�neral· de los precios en los 
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bi�hes de consumo d . 11 18 
y de los factores pro uctivos ,- o de 

la. deflación, factores_ que· producen cambios definitivos 

y característicos en ],a pro·ducción o en la d.istr.ibución 

de 1� renta entre las clases sociáles·y con ma yor_fuerza 

en: la clase. trabajadora, ocasionando graves proble1I1as 

laborales. 

"Existen dos tendenciai:;i, ambas buscando ·el bien del 

obrero y ·1á equidad también J)ara ·el patrón y b-ajo el 

inme.diato_ control e intervéri""ción del Esta.do en la fija 

ci,ón · del salario, a saber: !'Salario mínimq, llamado 
1 

ta,mbié·n "Salario vital" y el "Salario Familiar". Prego 

naod y defendido por la Ig lesia Católica. 

Salario mínimo, llama do también salario vi tal, es aquel 

que sirve para atender a las mas urgentes necesidades 

del obrero y las de su familia; teniendo en cuenta un 
1 

tipo· de familia_ · s'tandar de acuerdo co-n un número medio_ 
! 

. ,¡ 
-d� miembro.s de que· se compone la familia, la edad, el

s�xo, del: monto de entradas y salidas, clima, medio

i • 1 19 sqcia , etc., entre nosotros tienen vigencia, siendo

18SAMUELSON, Paul. Curso de.economía moderna. Bogotá, Aguilar p�}O?,-.

19GOMEZ, Ramón. Sindicatos y huelgas. Bogotá, Kelly, 1941. p. 96.
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diferente el salari6 mínimo en cuanto -en el sector rural 

y en el ·urbano. 

Salario famili_ar, pregonado y de.fendido · con ahinco por 

la Igl�sia Cat6lica, que tiene en cuenta·para la fijaci6n 
¡ 

. - - .. 

del 
1 

sala r:io, la composici6n de ca.da familia en particu 

de miem �ar 
' ' 

sin despreciar· por· otra parte, el numero 

bros, la edad
u 

el sexo, el m�dio social, el cli�a, �te • 
. , ,:- .. 

Difiere el salario familiar ·del vital_, en que el s�gundo 

toma ·1a familia que pudieramos llamar standar,. mienttas 

qiue para I el primero es necesa'rio entrar. a estudiar la

domposici6n · de la familia, teniendo en cuenta los facto 

re s a n t e r ·1 o r m en te en u mera d o s , d e un d e t e r mi n a do o b r ero 

que presta sus servicios al patr6n. 

1ia s e r í ti e a s a 1 si s t e m a de 1 s a 1 a r i o fa mi 1 i ar se basa n 
1 

en que establecen necesariamente la· desigualdad entre 

\os trabajadoires: porque el obrero sol tero ganará menos 

salario que el casado y más mínimo a6n que el devengadti 
i 

p_or un obrero casado y padres de familia, a pesar de 

soltero puede desarrollar un mayor trabajo, con 

más rendimiento y mayor economía de tiempo y de· materia 

prima. 

. ··:.:··: 
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Tampoc� se cree que en igualdad de circunstancia el 
' 

patrón, por muy generoso que sea, prefiere dar trabajo 

al o.br,ero casado y padre de familia, ehándose encima

una carga que a la . larga no podrá soportar, desechando 

al obr�ro soltero ,que poca compli¿aci6n y gastos. le 

acarrea¡. 

Un obrero más há .. btl · que otro tendrá salario .in·ferior 

por el solo hecho de no set casado o no tener familia, 

no imp�rta que ten�a mejores capacidades ·productoras 

de · riq�eza. El obrero torpe o el padre de una familia 

numerosé, nunca encontraría trabajo. 

Ul timallJ�n te se h .. a hablado mucho a ce rc:·a de la implan ta 

ción en¡ el país de un salario· integral, inmediato y 

más ele�ado, con menos prestaciones sociales y accesorias 

que los salarios actuales, según los defensores de e .sta 

modalida:d de salarios, los sµeldos de los trabajadores 
...... . ,,. �' 

1 

han sid� adornados con una cartii�ád ilimitsda de premios 

y castig�s, que hacen hoy difícilmente el saber a ciencia 

cierta· cuanto cuestan los pagos al tr.abajo en una nómi 

na empr�sarial. De lo anterior se deduce, que esta es

\'la 'razón! que acompaña a la idea de llegar a su salario
' 1 

•integral\ que beneficia · -directamente a la familia asa

¡1ariada, ¡· que acelere su capaGidad de compra incidiendo ·

'1 



86 

Tampoco se cree que en igualdad de circunstancia el 

patrón por muy generoso que. sea, prefiere dar trabajo 

al obrero casado y padre de familia, ehándose encima 

una carga que a la. larga no podrá soportar, desechando 

al obrero solter9 ,que poca complic�ción y gastos le 

acarrea. 

Un obrero mas há.btl que otro tendrá salario inferior 

por el solo hecho de no ser casado o no tener familia, 

no importa que ten�a mejores capacidades ·productoras 

de · r i q u: ez a • E 1 obrero- torpe o e 1 p ad re de un a fa mi 1 i a 

numerosa, nunca encontraría �rabajo. 

U 1 tima lTJ e n t e s e h.a h a b 1 a d o mu c h o a ce r é:: ·a d e 1 a i m p 1 a n t a 

ción en el país de un salario· integral, inmediato y 

más elevado, con menos prestaciones sociales y accesorias 

que los salarios actuales, se�Ún 1 o_s defensores de esta

: modal id ad de salarios, los sµ.eld os de los trabajadores 
.,¿ . .  /1. �-

; han sido adornados con una cartt:idád ilimitada de premios 

:y castigos, que hacen hoy difícilmente el saber a ciencia 

. cierta CUtan to cuestan los pagos a 1 trabajo en una nómi 

!Da empresarial. De lo anterior se deduce, que esta es

t{ '1a razón que acompaña a 1a idea de llegar a su salario

integral que beneficia directamente a la familia asa

la riada, que acelere su capacidad de compra incidiendo
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l 
. ' 

·. inme:diatament.e. en ra demanda, la producción· Y. ·por ende
1 

el e'mpleo. 

A las prestaciones sociales se. les han sumado. otro cúmu 

. lo, deriv�das 

1. . 1 
1

1.as, priras 

e
1

t�. ·Subsidio

de las ·negociaciones convencionales; cesan 

ele vac·aciones, de návidad, de antigüedad, 

de t�atisporte, familiar, de .educación, 

e t c • , c o·nt.r i bu e i ó n · a 1 Sen a , a 1 a S a 1 a Cuna , son . entre 

otras las que ¿onfiguran el· recargo a. li ·nómiria,· t muchas 

d e es ta s , e a r g a_ s , ha c en q u e e 1 e fI! p 1 e a do r . pi en se m á s de 

tina . vez e!n crear un nuevo empleo, ta 1 s it uac i6 n di f icul 

1 1 d_
] 

.; d 1· 1 b 1 1 . ta a 1..s cu s 1. o n e p 1. egos_ a ora es y . os . a u me n tos 

·1
:. 

salariales ya que_hay que tener presente el multiplicador 

indirecto al aumento: además de lo anterior, en ocasio 

nes · la mayoría de los trabaja do res no· gozan· de es tas 

1 • 

p,re�taciories ya menci·onadas, ya sea porque la elaboran 
1 ' 

_,,. . · 

ein un a empre s a pe q u e ñ a , . o p o r q u e 1 a de b i 1 id a d . · de su 

�rga�ización sindical no ha permitido .la consecución 
1 • 

Je mayores y• mejores logros •O simplemente porque solo 
1 

•, 

devengan un salario mínimo que es lo que le ocurre a 

Ja gran mJyoria de l,os trabaja dores. colombianos. 
¡ 

. 1 1 

Esta te.sis 

mente po� 

su ma11:datlo, 

del 

el 

1 

én 

sa·lario integral· fue propuesta oficial 

doctor Alfonso López Michelsen durante 
•. 

esa· época fué respaldada su i·dea por 

·'' ... 
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� o s g re mi o s de 1 a- p r o d u c c i ó n y p o r a 1 g u na s ce n t r a 1 e s 

obreras entre ellas la· UTC, la cual a tr�vés de su presi 

dente Tulio _Cuevas, expres6 su satisfacción · por la pro 

· puesta pres_id·encia y dijo: "La UTC comparte co.n· el señor

presidente la necesidad de incrementar· ei. sa.lario -real

Hel trabajador, para lo cual. estamos {{•:s:puestos a reu ·· -

�iones en forma tripartita con lo� empleidos y el gobier

no, con el fin de presentar fórmulas que _·hagan posibl�

�- la elevación del ialario real de los trabajadores, hac�en

do un acto en aquéllas prestaciones sociales que consti

tuyen un sofisma de distribución para los trabajadores,

�obuste¿iendo un sistema paternalista y envileciendo

el salario". Más sin embargo· a pesar de que también

agremiac�ones económica tales como ACOPI, CAMACOL, ANDI,

brindaron su apoyo a esta ;esis, no tuvo los resultados

gue· se \��-peraban. Todo esto tuvo muchas causas, la difi

cultad para la realización a corto plazo, 
. 

/ 
las dificulta 

des que acusa la seguridad social, los ·problemas de 
i • 

�ributaci6n que podía entrañar para los trabajad9res 

y muchas más. 

La filosofía· del salario integral puede tener muy buenos 

fundamentos, sin embargo · sus consecuencias, en un medio 

como el nuestro pueden ser funestas, el trabajador stan 

dar de seguro no va a emplear su nuevo y jugoso salario 



i· 
89 

�n saludables planes vacacionales de tur�smo social� 

ni de ahariar una razonable .porción ni siquiera en mejo 
\ 

rar · su situación y la de su familia, prouableme_nte mal 

b a r a te r í a e 1 su e 1 de(·. re c i b i d ó • 

Nos detendremos por unos instan te:s con el . fin de hacer. 
1 

un breve_• análisis del deterioro'. de· los· salarios rea.les 

y la remuneración total ·al trabajo en nuestro pais. 

E 1 c o n te x to so c i o e e o n ó m i c o d e 1 p er í o d o é n e 1 cu a 1 se 
-·- !f.-.. ·

deterioró el salario y la remuneración al trabajo se 

puede sintetizar de mane r.a general a través de lo s. si 

kuientes hechos: disminución significat{va de la tasa 
i 

de crecimiento de la población y estabilización de las 

migraciones rural-urbana; altos índices de crecimiento 
... 

económico (6.0% en promedio); descenso en las tasas 

de_ desempleo abierto (de 13% a comienzos de la década 

a 8% e� 1978); altas tasas promedios de inflación; aumen 

to en las tasas de interés; deterioro en la capacidad 

adquisitiva de la mayoría de los salarios en la economía 

durante il primer quinquenio y recup�ració� en el siguien 

t . 1 . 1 . . 1 1 · · · 1 20 . t.
, e. sin a canzar os nive es rea ·es inicia es; aumen o 

.. •,:j,. 

del .!
}

9rn·a1. agrícola rea .. 1 (6% ·en promecÜ.�--�ntre 1976'""

80); red�cci6n · de las br.e'chas salariales y aumento_ más 

XlSAm1IENIO, Eduardo� Fstru:tura de saiados de la econanía colanbiana. Sera, 1%. 
URRTITA, Miguel:: WINNEl5 and losers in Colanbia's Recent Grouth. Bogotá, Fede · 
sarrolo, Julio, 1981. 

")�• .... 
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i 

rá pid� en la productividad �ue en l�s sectores como 

la industria• manufacturera. 

En es tas . cond ic-ion es.. ca be preguntar se l)O r qué los pe r . 
1 

, judicadOs de este desarrollo fueron los· asalariados?, 
' - 1 

pues bien el funcionamiento del mercado de trabajo se 

tornó- má s competitivo que en la década anterior y. fren 

te . .a 1 a ce 1 e r a d o c re c i mi en to él e 1 a o fer ta d e t r a b a j o 

y de la economía, la demanda de mano de obra re!:!pondió 

con los correspondientes ajustes de- precios, es decir, 

bajando ¡los salarios. Frente a está situación. el sindi 

calismo ·no logró influir en el funcionamiento del merca 

do, lo cual demuestra su escaso desarrollo y su debilita 

miento frente al capital. Aunque algunos estudios seña 

lan una majara de los po·bies no asalariados durante 

la década, resultado claro que los ingresos provenientes 

\del capital_aumentaion su participació n dentro del total 

de los ingresos.· La experienci� _relatada debería ser 

:analizada po� las "diversas uniones sindicales, pues 

existieron las· condiciones, por lo menos econ�micas, 
1 

para co�neg�ir que la remuneració n a los asalariados 

· no hubieira perdido peso dentro_ del producto t<>tal; el

papel· del movimiento sindical en esto es de 'fun,�amental
importancia. 21

� E, M:u-ta Inés. Eval.uación del régiJren salarial y prestaci.ooal colanbiano.

ll:curen�3 ANrF. fugotá, Gran Prarri.o Ltda, 1<}32. pp. 13)...132. 



91 

¡ne o t ro 1 a d o , e 1 e x ha u s t i v o ah á 1 is is d e l r é g i me n p re s ta 

cíonal en el período teferido, lleva a este estudio 

a refutar el. "mito" de que son los altos niveles y sala 

riales y prestacionales -:-es espe.cial el régimen de ce 

santías pagadas por la economía organizada- los factores 
. . 

que desincentivan la generación de empleos. En efecto, 
i 

·1;un análisis detallado de la evolución de los salario.s 

reales, de las prestaciones legales y ·extralegales, 

de su cobertura, y del costo de la cesantía para el 

empre sario por sectores públicos y privados, por activi 

dades económicas, y por cada em�resa, conduce al estudio 

ª 
·1 

concluir_ que fueron precisamente los bajos niveles 

de remuneración del sector moderno lo que permitieron 

en los últimos años el desarrollo de actividades por 

cuanta propia y el estímulo a la generación de empleo 

en los sectores moderno y no moderno. 

�ecientemente estudios han arrojado el poco sentido 

y viabilidad de una propuesta sobre el salario integral. 

El régimen vigente fracciona la remuneración al trabajo 

en el · tiempo y según diferentes conceptos;. algunas de 

stas partes,· como los impuestos a la n6mina, son admini� 

tradas poir el . Estado, y otras como las cesantías, por 

el secto�. privado. De acuerdo con 6sto, podría argumentar

se que . atomisa retribuci6n al trabajo, restándole liber 
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;tad y de.cisión al asalariado sobre_ el manejo y contr·o1 

una p a r te _s u s ta n e i a 1 de sus ingresos. Mediante la 

figura de salario integral se .trataría de integrar las 

prestacid�es ·1egales, extralegales y los impuestos a 
_ ,:, _ ... ,:. 

·la n6'tf{ri·a, ··al salario básico. Una medida de esta natura

leza tendría implicáciones económics impottantes e.orno

la diminución del ahorro· nacional y un aceleramiento

de la infla.ción; desde el punto de vista social, los

trabajadores por sí solos no podrían garantizar la presta

ci6n de c.iertos riesgos a su familia, restándole además

posibilidad al Estado de utilizar el recaudo por impues ..

tos a la nómina corno instrumento redistributivo.

En lo relativo al· salario siempre existirán di.ferentes 

,opiniones acerca del cual debe regir o cual debe ser 

: e 1 / justo , en e u a.n to a este ú 1 timo 1 a I g 1 es i a Ca t ó 1 i e a

a través de sus diferentes POntífices por intermedio 

Íde las Erncíclicas lo ha defendido, planteando el proble 

'.�a en cuatro niveles diversos: 

En e 1, p 1 ano de 1 a e_m p re s a , b a s a do en e 1 p r in e i pi o 

al mismo rendimiento igual salario. Sin embargo en modo 

alguno no son iguales las presta�ionej individuales 

de cada trajador ni las exigencias y molestias de los 

di v·ersos pues tos' de trabajo. Hay q u'e tener- en cu en ta 
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también' que los obre ros son dis t in to.s por su formación 

situación y responsabilidad� Al fijarse el salario dentro 

de la empresa hay que tener en cuenta estas diferencias. 

Las formas actualmente usuales de salario no se basan 

solo en el pago .como contraprestación del trabajo si 

no q ,U e in t en t a n e 1 f o m e n t o d e u n re n d i m i e n t o 1 a b o r a 1 

que sean más favorable a la empresa. Aunque desde el 

punto de vista de la Justicia, no se pueden hacer obje 

ciernes de principio a las formas racionales del salario 

por rendimiento, hay que tener en cuenta los peligros 

de los �uevos métodos de pago. Las investigaciones anotan 

como resultado, la dificultad de calcular las re.tribu 

cienes, la dura cargo del destajo hecho conforme a ñla 

ciencia del trabajo y el esfuerzo que provocan los estí 

mulos de rendimientos, conducen frecuentemente al desean 

tento personal de los trabajadores o entre jornaleros 

destajistas .. 

La fijación del 

una decisión acerca 

salario dentro de la empresa supone 

de la distribución , . macroeconomica 

entre c:api tal y trabajo. Ha y que tener en cuenta que 

los salarios signifian, por una parte, capacidad' adquisi 

tiva para los bienes produc�dos por los empresarios, -

y que, : én otro aspecto, representan gastos para los 

' . mismos. �mpresarios. 
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t- El sa}ario justo no atañe únicamente al capita_l y
1 

al trabajo, sino que tiene importancia para los secta

res de la moderna sociedad económica.

El equilibrio entre'el sector primario de la producción
i 
briginal agrícola y minera, el sector secundario del 

- 1 

�c�bado �rte�ano ·e industrial y el sector terciario
! 
de las prestaciones de servicio es pérturbado man�fiesta 

mente, de manera·· que· las· ten.sienes entre la agricultura, 

la industria y las empresas de servicios se hacen cada 

�ía más problemáticas en un ·"crecie_nte número de estado", 

ki t-uac ión: que ya va repercutir en pal í tic a de salario� 
1 

La minería y la agricultura son trabajos muy intensos. 

�aracterísticos de la manufactura y de la industria 

e n · e 1 de s a r ro 11 o · d e 1 a p r o d u c ti vi da d , mu y .s u p e r i o r a 1 

de los ·demás· sectores de la economía que hace posible 

·�umentar los salarios, que repercute en la agricultura,

la minerÍp y en la empresa de servicios.
1 

Los ! 

de 

pro bl1ema.s salarial.es 

la moderna sociedad 

existente 

, . economica 

en los tres sectores

sugieren, más bien,

una doctrina en las que el centro de gravedad de Sl:l 

áctuaci6n. deben situarse en los asuntos comunes, el 

más imporlan�e de los cuales es 
' 

colaborar del modo más 

fec�ndo posible para el bien ge�eral de todo el pueblo. 
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La altúrc de los salarios depende, en cierto lugar 

de la p·arte de la renta nacional q.ue se destine a la 

"Seguridad Social 11• En este sentido la idea del salario 

familiar desempeña un gran papel. "Las condiciones socia 

tes y e¿on6micas dentro de la sociedad civil· debí�n 

�star reguláda de tal manera que hicieran posible a 
¡. 

todos los padres de familia ganar y adquirir lo necesa 
1 

rio para alimentarse él, su mujer y sus hijos según 

su rango y estado. Sin embargo,.• la exigencia de pagar 

el salario familiar relativo no puede cargarse sobre 

tª empresa particular, porque en tal caso los padres 
j . 

de los. muchos hijos estarían · expuestos al peligro del 
! 

paro, ya que las empresas, para evitar gastos, podrían 

verse tentadas a preferir obreros solteros a casados 

y sin hijos. Habrían que buscar, por tanto, formas de 

compensaci6n supra .empresariales. 

�a compensación entre. familias sin hijos o con pocos
1 
1 

�ijos y las familias entre ambos· grupos, cosa que es 

perfectamente posible dentro de cada rama 
, . economica 

y;_ grupo profesional,. a pesar de la violenta oposición

�i-los grupos de interis. 

"En cuanto a las huelgas motivadas por la reducclón 
! 

de las horas de trabajo, datan de hacer muchos años, 
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así como en el sistema de· las ocho (8) horas de trabajo 

diario, es tan viejo como en el mundo. La siguiente 

cornunicaci6n". Todos los obreros de las fortificaciones 

y fábricas trabajarán ocho· horas al día, cuatro por 

la mañana y cuatro por la tarde". 

Más sin embargo, a pesar de ser tan antiguo, este sis·te 

ma tardó mucho en imponer se en e 1 mundo moderno, po·r 

esta razón-la lucha por las reducciones de las jornadas 

de trabajo se han mantenido hasta épocas recientes y 

tal ,vez se siguen manteniendo de acuerdo a las nuevas 

necesidades que sur jan, con base en esto se ha logrado. 

implantar el sistema de jornada continua en algunos 

establecimientos públicos y privados. 

En relación con las huelgas declarada por conseguir 

el mejoramiento_ de las prestaciones sociales, son pocas 

en nuestros días, por los estados día a dia se preocupan 

por llevar a las legislaciones postivas de los países 

los �edios a su alcance para mejorar a las clases trabaja 

dora�. Es este un deber del Estado, quien debe velar 

por - la integridad de sus ciudadanos, sí desde mucho 

antes se hubiera ac�ptado su responsabilidad. desde 

antes hubieran dismiriuido las huelgas por este tipo 

dé causal. 

': 
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l 3.2 EFECTOS DE LA HUELGA

Los efectos de la huelga han sido siempre desastrosos, 

tanto para los patronos como para los trabajadores • 

. También
l 
\ 

labreros
! 

las huelgas promulgadas y de gran n6mero d� 

traen un perjuicio grande y directo a la econo 

!mía Nacional. Para evitar éstos perjuicios ha quedado

escrito en la mayoría de las legislaciones de los países,

disposiciones por medio de las cuales el gobierno tiene

derecho a intervenir en forma amplia y con tendencia

a evit·ar: las grades consecuencias que para un determina

do país p�eda acarrear en su industria la huelga.

Cualquier· persona medianamente informada de las cues 

tiones econ6mica-sociales podrá ver los perjuicios que 

han sufrido las industrias nacionales y podemos citar 

como ca so hi s tó ri_co la célebre huelga d elos navi'eros 

del Magdalena ,,.-que· vino prácticamente a acabar con la 

;navegación fluvial de aquélla arteria nacional. 

Desde el punto de vista jurídico los efectos de la huel 

ga son varios y se producen en diferentes campos del 

trabajo pero· determinadas por circunstancias ajenas 

a su voluntad y creadas por las condiciones mismas del 

paro. Es entendido, sin embargo que el 
. 

, patrono quedara 
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en libertad de· despedir a todos los trabajadores que 

de .una 1,1 otra forina han conocido · la declaratoria· de 

ilegalidad de la huelga, persist�n en el movimiento 

por cualquier circunstancia. 

�es de 1 u e: g o e 1 p a trono no esta o b l i g_a do a ha e e r e 1 uso 
1 

1 

del derecho de despido, y puede renunciar a su ejercicio. 

El abandono del trabajo a causa de una· huelga ilícita 

equivale a la . . �-�:/. . , ' 

1 n te rru p c 1 o n· i n j u s _t i f i e a d a de las lnbores, 

1 o q u e c·o n s t i t u y e p a r a e 1 p a t ro n o un j u s t o m o ti v o d e 

despido. Pero 1 a actitud d·e 1 t rajad o r · d.e be ser 1 a de 

.la responsabilidad, claro que a falta de culpa, o sea, 

en un caso de error excusable sobre la ilicitud de la 

h u e 1 g a , o e n e a ·s o d e f u e r z a m a y o r , e 1 m o t i v o j u s t o n o 

existe. 

De esta manera, tampoco la participación en una huelga 

i 1 í c i ta. c o n s t i t u y e s i e m p r e u na - in j u ria p 1 o s i n t e r es e s 

del patrono, sino. que ésta apreciación depende de las 

circunstancias. Para que sea una i�juria el abandono 

del trabajo, es necesario además, que se obligue el 

trabajador a volver a sus labores, sobre todo cuando 

la ilicitud no es manifiesta. En caso de ser declarada 

ilegal por parte d'e la autoridad administrativa, la 

intimidaci6n generalmente está contenida en la misma, 
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leclaraci6n de ilegalidad y entonces suple la notificil 

ci6n correspondiente al patrono. 

El trabajador_ que conozca la ilegalidad de la 'huel�a 

debe realizar la máxima diligencia para c�nocer la situa 

,. , jurídica haya de todos modo?, actúa C1l. O n en que se y 

culpablemente, sí mantiene completamente pasivo al res 

pecto. Además, el patrono está obligado a reintegrar 

a los huelgÜistas que se presenten oportunamente a rea 

n u dar su trabajo , a menos que tenga razones _Par a ter mi 

nar unilateralmente el contrato por justa causa. 

Otros efectos de derecho privado serian las obligaciones 

de indemnización a cargo de los trabajadores que indi 

vidualrnente hubieren cometido actos ilíticos, sobre 

todo causando daños intencionales en los talleres, ins 

trumentos o materiales de tiabajo. 



4. RESTRICCIONES AL DERECHO DE HUELGA

,El derecho d ehuelga no es universal, sus limitaciones 

aparecen en normas o dispoiiciones del ordenamiento 

positivo que restringen el ejercicio d� ese derecho. 

En nuestro medio, por lo menos, no lo es. Este ha sido 

reservado por la legislaci6n nacional pa�a determinar 

J¿ategoria de trabajadores solamente. 

De tal manera que existen una serie de limitaciones 

al derecho de huelga; por ejemplo, no se puede realizar 

en los servicios públicos •. En nuestro país la misma 

·Constituci6n Pública así lo declara. En cas6 de que

!ocurra- una suspensi6n por trabajadores del servicio

,público, ella más que ilegal o ilícita, es antijurídica,
! 

:por cuanto está atentando contra una norma prohibida

:de derecho Constitucion�l. No pueden participar en ell�,

·por tanto, ni los empleados públicos ni los trabajadores

ofici·ales.

En el sector privado tampoco le está permitida su partici 
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p:ación a l.a totalidad de los trabajadores. Por tal· ra 

', zon la huelga se halla prohibida en _todas aqu�llas activi 

dades o empresas consideradas como de servicio público, 

por ejemplo es el caso de los transportadores que no 

p u e d e n a p r a 1 i za r s u s s e r_ v i c i o s , m á s · s i n e m b a r g_ o , é s to 

ha sido objeto de constantes violaciones por ser el 

Estado incapaz de controlar al gremio de los transporta 

dores . que sin negarlo, constituyen un pode·r · dentro del 

poder estatal. 

Las controversias que se susciten entre patronos y traba 

j/adores con relación a la prestación de servicios, deben

fesolverse por medio del arbitramiento. 

De lo. anterior se concluye que realmente el número de 

trabajadores colombianos que se benefician con este 

derecho son relativament� escasos, ello por cuanto habría 
! 

numero de· _trabajadores al servicio 

del Estado en aquéllos campos de servicio público�el 

qtro conglomerado sería el de los trabajadores privados 

� n 1 a p r E! s ta e i ó n d e se r v i e i o s p ú b 1 i c os , :·iif�u�i' e re d e c ir

en ton ces ,que la i gua ld ad de los trabaja dores so lamen t�

es una deciaraci6n de principios. 
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S. ETAPAS DEL CONFtICTO COLECTIVO

L traba_jadores organizados, individualmente considera 
, -•::. 

' 

dos, en un · momento determinado aspiran a obtener, en 

raz6n de sus necesidades, términos más• ventajosos de 

los que inicialmente tienen pactados con sus patronos. 

Las necesidades se atienden a trav6s del salario y otras 
! 

1 i . 

1
restac1o?es como la prima de 

ficios· extralegales, etc�tera, 

trabajo, 

y aun 

mismas en que ge presta él trabajo. 

bene 

las condiciones

La ley. e�tima que hay uns situaci6n. laboral que al serle 
! 
�lanteada· al patro.n.o genera conflictos colectivos; su.r 

ge un en'frentamiento cuando el patrono no puede o no 

q uie·re variar las co.nd iciones. E 1 conf 1 ic to tiene como 
'

�ase un ipliego de peticiones donde se contienen .las 

1 
. ·¡. 

p�estacio�es de los trabajadores. 

1 ! 
1 

-1. 
1 

Hace uno� treinta años un con fl ic to-. social eq CólÓuibia 

se denominaba huelga y ·era un problema estri6t�mente 

laboral,_ que incumbí�, seg6n su giro, a la decisi6n 
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¡ d e 1' o s j u e c es o a 1 a to r.1 a d e m e d i d a s r e p r e s i v-a s p o r 

par�e de la policía. Por desgracia, hoy un conflicto 

de esta. naturaleza es mucho más que una huelga. Pone 

en crisis a todo un sistema, en jaque al gobierno y 

,él;menaza peligrosamente la 

¡s e ha 1 o g r a do g r a c i a s a 1 

;que quiere improvisar una 

seguridad social d�l país. 

empirismo de nuestro Estado,

solución para cada caso; que 

el conflicto se haya institucionalizado y que lo normal 

empiece a significar ·cuantitativ3mentc l-0 ·que normal 

mente ocurre en el país. 

JL a negocia c i 6 n de un con f 1 i c to re q u i ere de c i e r tas p re mi 

sas para enf-rentar, en su análisis y solución a un con 

flicto laboral, dichas premisas son: 

Toda negociación de un conflicto parte de una situa 

ción creada.· De allí que resulte imperioso describir 

'claramente la situación sin equívocos, puesto que una 

�ituaci6n mal planteada; si tiene una solución, ser& 

irremedia•b lemen te eq ui vacada. 
V .  

Todo conlicto debe preveer alternativas, porque se 

parte de las bases en que se va .a. negociar. �ste t6rmino 

extraído del mundo del comercio. "Negociación", es legí 

timo aplicarlo aquí� 1 sin falsos moralismos, para reco. 

nocer que se trata de una discusión por competencia, 
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�1' u e ' a in b o-s · b a n d os ·qui eré n · s a e a r . e 1. m á xi rn ó de ben e f i e i o 
1 • . 

l . . , para • sí,. ·para · evi.tar la. tensi6n 'que, ev iden ternente es

lrre�onci:liábl�, · tanto que -:uno como el . otro· debieron 

rresenta� al�ernati·vas. 
' 
' 

J_ A.1

r--. ferie 

.iniciarse todo 
1 ' . 

de h-echos -que

co·n f'.L ic to debe estipulars� una 

si_g ni f iq uen simbólicamente c_uál 
1 
¡ 

, es el es'tado de --avance de las discusione�. en términos 
. . 

.-:· .... 

de éxitos: o de der.ro tas para arn bos bandos.· 

j 
Que s�. prevea un tiem·p·o ináximo p_ar.a cierta · clase

�e conflictos •. Los· conflict�s·, al menos a nivel in ter 
1 

po,. -deben fijar un plazo .prudencia:1 ., para tomar una d� 
i . . . • 
1 

�isi6ri acep.t_ada o.· impuesta; -pero val�dera para tod-osó 

'El �iempo es ·un factor decisivo en todo litigio, et 

�iempo. debe ser calculado como un - plazo dentro del cual 

¡ se puedafllegar a µn.acuerdo sin que_ poi el.mismo trªns
-1 

hurso · de1 tiempo no resul t�n definitivamente lesio�adas. 
¡ 

·
rm.bas par_tes

;:
:
, 

Ese . tiempo no· debe ser tomad.o. de improvi

k�, el· ·Jue ·. desee ija� el gobierno. segúri . la>- fuerza de 

-�as circln
·
stan�ias·;·· · sino� un tiempo' previsto por la 1y,

. 1
· - . 1 · · - ------ - ·

�ntre · ot-ras cosas .p,ara que los ne·gociadores ·. ·sepan -de 

· ·antemano : que no se puede, jugar. a . ia ley del · cansancio

y que .. existen responsa b:ili-dades · especi-f icas · tan to . para

f 
.i 
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Antes de declarar la huelga es necesario seg�n se despren 

de de 1 a 1 e y 3 9 d e.l 5 de febrero de 19 8 5, agotar, 1 os 

pasos q1,1e han sido determinados para llegar a esta fase 

�el conf�icto, los cuales se pueden resumir de la siguien 

lte manera1: 
! 

5.1 DURACION DE LAS CQNVERSACIO�ES 

•El articulo lo. de la nueva: 1 ey, ref arma torio del ar ti

,culo 

¡por 
1 
1 
1 

434¡ó:s•: del C' d · , o .1go Sustantivo del 

e 1 a.r tí cu 1 o 2 3 de 1 decreto . 2 3 51 

-Trabajo 

de 1965, 

subrogado

determin6

que las conversaciones de negociación de los Pliegos 

de Peticiones en esta Etapa de Arreglo Directo durarán 

quince (15) días hábiles, prorrogables de común acuer 

do entre las partes, hasta por diez (10) días más. 

En· lo concerniente, a este artículo de la nueva ley, 

�onsidero que en realidad es poco 16 que se ha pretendí 

�o en su; reforma y mas bien son los términos los que

ran sufrido cambios,_ pero sustancialmente no veo logros 
: 
de gran · 1

€! n verga dura • Se ca m b i 6 1 a f ras e "arre g 1 o d ir e e 

to", pro la de "negoc{aci6n de los Pliegos de Peticiones 

en esta 
1 
Etapa de Arreglo Directo", pues se ·mantienen· 
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, vigentes los términos en cuanto· al tiempo, que el art{ 

,culo anterior también los había fijado en quince (15) 

días hábiles, prorrogables por diez (10) días más, dife 

renciándose en ·Cuanto a que debe ser de común acuerdo, 

mientras que en la an�erior, cualquiera de las partes 

Jpodía solicitar la mencionada prorroga. 

5.2 ACUERDO 

·.:... ; --�··· 

En este punto se específica la importancia que represen 

ta 1 a p re s en t.a c i 6 n d e 1 P 1 i e g o :et�> ·Pe 't i c i o n es d e 1 o s t r E 1:J a 

jadores al patrono, pues es �llí donde se inicia la 
' 

. 

(tapa de Arreglo Directo y la negociación misma. Corno 

lo señala el artículo 376 del C.S.T. (Modif. por el 

Art. 16 de la ley 11/84., el pliego debe ser presentado 

al patrono dentro de los dos meses siguientes a su apro 

bación por la Asamblea sindical. 

--

A 1 tenor del artículo 2o. de la ley 39 de 1985, que 

reformó el artículo 435 del C. S. T. ha determinado que 

el Pliego de Peticiones debe ser presentado por "nego 

c�adores" • que deberán estar investidos de plenos pode 

res para ,celebtar y suscribir los · acuerdos a que se 

lleguen en la Etapa de Arreglo Directo. Con· esta· nueva 

disp6sici6n desaparecen las dificultades qur en esta 
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, ,  .. ,,.

--

e�apa tenla- l� negociación, re�pecto d�l �lcance de 
1 

1?� · facultades de los negociadores sfndicales. Si bien 

es cierto que al comienzo de este párraL·u anotamos que 

el artículo a-· que comentamos, determina. la intervenci6n 

de 
1 
1 
1, 

qre 

"negociad ores"', si en c i e r to modo . n o-s. re fer im os a 

s e d e te r m i n a d i ch a . i n t e r v e n e i ó n , s i b i e n n o a p a r .e c � 

cpn esa 1 u.z, se presume de antemano, que · d.e ben existir 
_.-. , . ... 

tales negocia dores, a qu iei;ies el mis:no ·artículo, les 

exige unas calidades· específicas. 

Se· exigen cualidades e,::;peciales a . los negociadores por 

riazones muy obvias, pues lé,is determinaciones que tomen 

en el curso de las convers::iciones de Arreglo Directo, 
. . 

tienen el carácter de ley para las partes y no son sucep 

tibles de replanteamientos o modificaciones en Etapas 

posteriores del Conflicto Colectivo. 

E'l d�creto ley 2351 de 1965 en su artículo 27 subrog6 

�1 artículo 433 del C.S.T., regulando de tal manera 

e 1 i·n i c i o de 1 a s e o n versa-e iones , q u e 1 a s 1 i mi t ó a té r 

minos breves en el fin de evitar dilaciones por part.e 

dé · 1os pitronos, y es por ello entonces-,-··que · se obli�a 

al patrono a recibir a los -negociadores dentro· de las 

veinticuatro (24) horas siguientes a la recepción -del 

pliego, cc1n la obligación de iniciar el estudio de las. 
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1olicitud�s en un plazo máximo de cinco (5) días hábiles 

a partir de la presentaci6n del pliego. La negativa 

� renuencia del patrono � iniciar las conversaciones 

de ar-reglo directo, le acarrearan sanciones con multas 

de cinco a 
' 

' 

1 
1alto por cada 

1 . ' _· 

diez veces el ·salario mínimo· mensual_ más 

dí a de rn ora , :a· . fa v o r. d e 1 S EN A • Es d e a no ta r 

_que en esta última 

fue reformado por el artículo 21 de la ley 11 de 1984,

y a que e 1 ar tí cu 1 o anterior fijaba mu 1 tas de sucesivas 

de dos mil pesos a cinco mil pesos por cada día de demo 

ra a fav.c>r del Instituto Colombiano de los Seguros So 
i 
!ci a les.
! 

El mismo decreto ley que comentamos en su artículo 25, 

estableci6 medidas de protecci6n a favot de los trabaja 

ciares que hubieren presentado al patrono un pliego de -

;peticione�, consistentes en que no podrán ser despedí

:dos sin .justa causa c·omp·robada, desde la fecha de pres en 

taci6n del pliego y durante los términos legales de 
1 

;las etapas establecidas para el arreglo del conflicto. 

·En· cuanto al· desaf-rolio de· las· c·onversaciones· se·-puede

afirmar que la nueva modificaci6n, ley 39 de 1985, le

ha imprimido a és,ta etapa un �mpulso en la agilizaci6n

,;;. 
' '
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'. 

de su 
' i ' 

delsarrollo, despojándola de ·trámites engorrosos 

! ' que al f'.inal· no e r a n . m á s· •-·· q u e artificios dilatorios. 

i\n te.s los artícülos .435 y 436 del C.S:T., señalaban. 

. q u e 1 o s a e u e r d ·o s s o b r é e 1 p 1 i e g o d e p e t i c i o n e s " d e. s e m ·b o. 

e± a b a en � a f i r m a 7 d e· 1 a c o n v en c i 6 n o p a c to e o 1 e c ti v o • 
\· 1 
1 

En �l .. caso contra_rio,, es decir, sino se llegaba a nin 
. 1 

Jún acuerdo se h·acía q:,nstat_ en un acta., y· estas . dife 
1 . 

' 1 

ren•cias eran sometidas al proceso de la conciliación; 

etapa ésta que fue drogada en sü totalidad del C.S�T., 

Por el artículo 4o� de la ley·39 de 1985� 

1 

�-3 
ETAPA 1 DE LA MEDIACION 

A paitir de la vigencia de la nueva ley (39/85) se susti 

.. �uyé expresamente la anterior etapa de la· Cc;rnciliaci6n, 
1 

para dar paso a una moderna 
1 

de los· c·onflictos colectivos 
1 -� .: . 

concepción del discurrir 

en nuestla·�-.-.-. :pats 
' ' p.O'r el.

1 • ' 

qe la mediación, que se inicia· al día siguiente de con 

1 ' ' 

cluída la: etapa. de arreglo __ directo, consistente en la 
1 
i 

intervención obligatoria del 
1 1 
1 • 1 

�uya Únic.P- finalidad· es la de 
1 i 

crática a
1

.l conflicto. Para dar 

Ministerio del Trabajo, 

buscar· un.a solución demo · 

cumpr'imiento· a esta exi 

gencia de la ley, el Ministerio del Trabajo deberá nom 

brar- func:ionarios 

�ia,. y 
:: 

estarán 

1 
' 

. 

. . 

idóneos y 

in ves'tid os 

expeii�entados en la 

de _amplias facultades 

.':· 

mate 

para 
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\mediar entre ·1as partes en conflicto-, deberán convocar 

ilas para presentarles f6rmulas de solución suficiente 

mente rn o ti va das _ y c 1 ar as , en _ o r m a ta 1 que· puedan ser 

rechazadas o aceptadas por las partes. 

\En- el curso de esta nueva etapa las partes pueden res 

jtrúcturar sus propias cot'tlisiones, sustituyendo total 

o parcialmente a sus integrnntes y deber6.n ratificarse

los plenos poderes pnra resolver el diferendo. Esta 

etapa de, Mediación tendrá una duración de diez (10) 

días improrrogables. La_ antigua etapa de Conciliaci6n 

itenía un· térr.1inos de quince (15) días contados desde 
1 

1 

l a f e c h a. d e a c e p ta c i ó n d e 1 o s c o n c i 1 i a d o r e s , p ro r r o g a

bles de común acuerdo, por diez (10) días más. 

El Ministerto del Trabajo sancionará con multas de diez 

mil ($. 10.000,oo) a cien mil pesos ($ 100.000,oo) en 

favor del Instituto de los Seguros Sociales a una de 
1 

·las partes en conflicto que se niegue a suministrar

,o dilate el suministro de las informaciones, y hasta

:tanto la¡ parte sancionada no haga la . . , consignacion de

la multa: a favor de la citada institución, no será oída

y no. se le dará trámite a los recursos legales interpues

tos por ella.
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en disp¿�ici6n de aceptar su m�diaci6n. 
1 

El articulo 9o. de la citada ley autor�za seguir adelan 

te con las negociaciones, pues dice que "concluido el 

término legal señalado para la etapa de "mediación" ••• 

continu9rá el proceso. Esta determinación •del legisla 

dor coincide con la finalidad de acelerar. el proceso 

de Me.diación que persigue indudablemente la nueva ley. 

De todas maneras · se espera que el gobierno a través 

del Congreso reglamente ésta nueva ley y al hacerlo 

se debe�á dar claridad a este punto. 
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6. DECLARATORIA DE LA HUELGA

El capítulo IV de la ley 39 de 1985 regula los pasos 

que se deben -seguir en la etapa de declaratoria de la 

huelga, y en el mis□o capítulo. señala el curso que debe. 

seguir el desarrollo de la parálisis de las labores 

de una :empresa. Establece la ley que una vez concluido 

e 1 t é r rn ,i n o 1 e g a 1 s e ñ a 1 a d o. p a r a 1 a e t a p a de m e d i ca ció n 

sin que se hubiere logrado un acuerdo total, se realiza 

r á u n a a s a rn b 1 e a g e n e r a 1 d e 1 o s t r a b a j a d o r e s d i r e e t a-m e n:·t'e 

e o m p ro m e t i d o s e n e 1 c o n f 1 i c to - . p a r a q u e d e c i d a en t r e 

1 a . d e c 1 a r a to ria d e 1 a h u e 1 g a o la c o n v o c a t o r i a d e u n 

1 tribunal de arbitra!llento. Esta decisión deberá tomarse 

, en votaci6n secreta por la rnayoría absoluta d.e los tra 

:bajadores que deban integrar la asamblea. Previamente 

!se dará aviso a las autoridade� del trabajo con una

antelación no inferior cinco (5) días hábiles.

La asamblea general de los trabajadore� directamente 

comprometidos en el conflicto, encierra a todos aquellos 

trabajadoies que sin estar sindicalizados tienen inte 
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reses directos en el. desairollo· del conflicto y por 

supuesto de sus resultados finales. Cuando la. ley desig 

na e 1 t é r mi n o o . 1 a e .x p r e s i 6 n " c o rn p ro rn e t i d o s " • S e re f i e 

re esencialmente al interés que estos trabajadores guar 

dan entorno a los. finales que se persiguen c,on el de 

sarrollo de un conflicto de esta magnitud. Creo enton 

ces que la ley _no señaló .discrimin8ciones en este senti 

do .Y por lo tanto se amplia su campo a todos aquellos 

trabajadores que persiguen reivindicaciones de tipo 

ec6n6rnico, de orden social y porque no decirlo, que 

también se persiguen fines políticos. Entonces la nueva 

,¡ ley no ha pretendido darle personería entorno al conflic 

to a los -trabajadores sindicalizados, si· esa hubiera 

sido su in ten c i 6 n creo que ·hubiera sido e 1 ar a y e m p 1 e a 

d o 1 a ex p re s i ó n " t r a b a j a d o r es s in d i ca 1 i za d o s " , - n o fu •é 

ésta la locución empleada por el legislador, porq�e 

precisamente entendió que podría darse el caso de traba 

jadores directamente comprometido�, s· i n q u e p o r .e 11 o

estuvieran necesariamente sindica1izados, como sucede 

en los pactos co lec ti vos que se rigen por éstas mismas 

disposiciones de la negociáción colee ti va. Y puede dar 

se el. caso también de personas sindicalizadas que no 

están d irec tam.en t_e comprometidas en el conflicto, como 

en el caso de los miembros de un sindicato de industria 

(si s�- quiere mayoritario), pero que no son trabaja 
\. 
1 

1 



.1 
1 

¡, 

1 

dores de 
• 1 

asistir\· a 

la empresa respectiva, y por 

1� asa�blea·. ni tienen voto 

ende, 

para 
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no puederi 

decidir la 
. •· 

huelga 'u optar .por el tribunal. Es de advertir también 

que lo� .trabajadores no sindicalizados se benefician 

de la ¡convención, _ bien direc:tamente o por. ádhe.si6n lo 

que imp�ica su directo compromiso en el conflicto. 

Las siguiénte� apreciáciones que a 
. , .

continuación me permi 

to tra·nscribir, provienen de un. valioso coín_entario hecho 

·por el- doctor· Jairo Esca.bar Padrón, Vicepresidente de

asuntos' sociales y· laborales de la Asociación Nacional
. . 1 

de In d Os t ria 1 es "A ND I" , a p a re c i da en 1 a re vis ta A c tu a 1 i

dad Laboral, editada por la Legis en su .edición de Mayo­

Junio de 1985.

"De · otro · lado,. no f ué la in ten e i6n del legislador mod :j. 

ficar mediante esta ley, las normas sobré represen.tación 
.. 

sindical prevista en el artículo 357 _del. C6digo Sustan 

tivo del Trabajo, subrogado por el decreto 2351. de 1965,. 

artículo 26. D.e estas normas se infiere que un sindica 

to minbritario jamás ·podrá tene·r la repres·entaci6n de 
- - ! .. - . . 

�odos 'ºs trabajadores � En efecto si uno de varios sindi 

catos �inorita�ibs no puede� llevar la representaci6n 

de los trabajadores de la empresa, .un sindicat·o único• 

también - minoritario tampoco podrá -ejercer - dicha represen . 

., . 
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tación pues donde hay la misma raz6n debe h.aber la 

misma di s p o-sic i ó n • Lo anterior se deriva de que 1 a hu e 1 

ga es un acto eminentemente democrático que se rige 

por la: ley de las mayorías. Máxime si se tiene en cuenta 

estas dispociones, que niegan la representaci6n que 

de todos los trabajadores al sindicato minoritario, 

para. electos de presentación del pliego de peticiones 

y negociación del conflicto, se toman más drásticas 

para la decisión de la huelga, pues para ello se cansa 

gró norr.ia especial que en ningún caso podría interpre 

tarse :c:omo que ella estableció menores requisitos o 

"la ley1 de 1· • ' " as rrnnor1as para un acto más trascendental 

Y que afecta a todos los trabajadores. 

Ahora bien 
P 

cuando los trabajadores optaren por la huel 

ga en los ·términos antes expresados, ésta sólo podrá 

efectuarse transcurridos cinco (5) días des.de la decla 

ratoria y no antes de treinta (30) días después. Hasta 

,. ·¡ a q u í 1 a no r m a e s i gua 1 a 1 a a n te r i o r • S i n e m b a r g o , .1 a 

nueva disposici6n suprimi6 la frase que expresaba: "Los 

trabajadores deberán abanrlonar el lugar del trabajo". 

1 

'· 

Esto podría hacer pensar, a primera vista, que hoy los 

tra baj ado;res �-pueden permanecer en el 1 uga r del t ra bajo 
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-
I '

.--

1 

durante el deiarrollo de la huelga. Pero �sta conclusi6n 
1 

entraña evidente error. En efecto, la _permanencia del 

trabajador en el luga� de trabajo se fundamenta en su 

obligati6n de prestar un servicio a favor de un patrono, 
1 

el cudl · 1e 
1 

paga recíprocamente un salario. Empero, el· 

contrato de trabajo se suspende "por huelg_a declarada 

en la 
1
forma prevenida· por la leyll; y durante el período 

de la¡ .suspensión se interru□pe para el trabajador la 

obligaci6n de prestar el servicio prometido, y para 

e 1 p a t'r o no 1 a de pagar 1 os s a 1 arios de es os 1 a p sos (ar 

tículo 51 y 53 del C.S.T.). Tiénese entonces que sí 

no se puede prestar el servicio, precisamente en raz6n 

de L1 huelga, ni el patrono ··puede exigir que se labore, 

desapaI'ece todo fundamento jurídico para que el trabaja 
! 

dar p_u�da permanecer en el lugar de trabajo, al menos 

sin la asquiescencia del patrono o de los dueños de 

1 a e rn pres a • Es un caso idéntico a l. que rige en todas 

aquellas situaciones en que desaparece la obligación 

d e p res ta r e 1 s e r v {e i o ; d o m in i c a 1 es , ; va ca c i q n e s , 1 i e en 

cias, �lausur� temporal de la empresa, etc. En este 

orden �e ideas, puede concluirse legítimamente que la 

frase se suprimi6 porque era . , inocua. si· bien su supr�

si6n no carece de efectos prácticos, pues si no existe 

la obligaci6n de abandonar el lugar de tr�bajo ello 

significa que puede hacerse la plausible excepción de 
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da y pac!ficaraente, así lo señala el. artículo 446 y
! 

orden a a fas a u to r id ad es e 1 ingresó de· t r á bajad o r-e so g r,u p o s d e n o m i n a d Ó s m i n o r i t a r i o s , s i g u i e n d o 1 a n o rm a t ividad del artículo 448. Por la naturaleza misma del confl'icto de la huelga, se hace necesario que durante.
1 

el cUrso del conflicto o parálisis de actividades, lamisma ley autoriza a constituir comités de huelga, paraasí de esta manera poder manejar la compleja situaci6nque se puede dar, ello está garantizado por el artículo447 del C6digo Sustantivo del Trabajo.

Por la naturaleza de la huelga, por ser este mecanismo

1 

Parte vital de la negociaci6n colectiva de los trabajadores y patronos, es indispensable que existan límitesen cuanto al tiempo de su duración y en cuanto a que
1 

tipo d� trabajadores pueden· acudir a la huelga para buscar 
I 
la firma de un pliego de peticiones, entornoa este tema 

q u e 1 o s¡ t r a b a j a d o res

ya lo hemos señalado en capítulos anteriores,
al servicio de 

i cios 
I. 

una 

pablicos� les 
1 

hu��ga no. puede 

empresas de serví
está prohibido. Pues bien cuando

de ella , no se ha podido obtener los fines perseguido.s_,.

1 

llegar a su resultado a que a través 

la ley ha preveido éste aspecto, constituyéndose lalternativa final de ·una solución arbitral.
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durante el desarrollo de la huelga. Pero ésta conclusión 

entraña evidente error. En efecto, la _permanencia del 

trabajador en el luga� de trabajo se fundamenta en su 

obligación de prestar un servicio a favor de un patrono, 

e 1 cu 8: 1 · 1 e .Paga recíprocamente un sal ario • Empero , e 1 

1 contrato de trabajo se suspende "por huelg_a declarada 
i 
.1 en la forma prevenida· por la ley".; y durante el periodo 

de la suspensión se interru¡¡¡pe para el trabajador la 

obl�gaci6n de prestar el servicio prometido, y para 

el patrono la de pagar los salarios de esos lapsos (ar 

tículo 51 y 53 del C.S.T.). Tiénese entonces que S1 

no se 'puede prestar el servicio, precisamente en razón 

d e L1 h u e 1 g a , n i e 1 p a t r o n o · · ·p u e d e ex i g i r q u e s e 1 a b o r e , 

desaparece todo fundamento jurídico para que el trabaja 

dar pueda permanecer en el lugar de trabajo, al menos 

sin la asquiescencia del patrono o de los dueños de 

la empresa. Es un caso idéntico al que rige en todas 

aquellas situaciones en que desaparece la obligación 

de prestar el servicio; dominicales,, vacaciones, licen 

cias, clausur� temporal de la empresa, etc. En este 

orden de ideas, puede concluirse legítimamente que la 

frase se supirimi6 porque era inócua. Si. bien su supr� 

sión no carece de efectos prácticos, pues si no existe 

la obligaci6n. de abandonar el lugar de tr�bajo ello 

significa que puede hacerse la plausible excepción de 

..: -: 
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a l g u n o ;s e m p l e a d o s , c o m o p o r e j e m p 1 o : a q u é 1 1 o s q u e d e b e n 
'! 

atender labores inaplazables y absolutamente indispensa 

bles, en los términos del, artículo 449 del código sust.::Jn 

tivo del trabajo, y hoy podría agregarse la presencia 
i
1 

de fuµcionarios directivos de la empresa, que deben 

precis�mente estar disponibles todo el tiempo para las 

negociaciones con el sindicato y para que éstas· lleguen 

a un pronto arreglo". 

Finalmente, dentro del término anterior a la realización 

d e 1 a : hu e 1 g a ( e n t re ·c i n c o y t re in ta d í a s d es p u é s d e 

s u d e e: J. a r a t o r i a ) p u e d e n d a r s e e ta p a s s i mi 1 a re s a 1 a r re 

glo directo y a la mediación, por iniciativa de a!!lbas 

Partes, y pudiendo laborar en este caso incluso los 

dorning6s y festivos para obtener un acuerdo. 

La huelga es la suspensión colectiva, temporal o pacífi 

ca del trabajo que se efectúa con fines econ6micos o 

profesionales que los trabajadores proponen a sus patro 

nos, y-previos los trámites que establece la léy (Código 

Sustan�ivo del Trabajo, Artículo 429). 

La reglamentación de la huelga en Colombia está sujeta 

a los · parámetros de la norma citada. La ley repite, 

e insiste en que su desarrollo debe efectuarse ordena 
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da 'y pacificar.rente, así lo señala el artículo 446 y

ordena a las autoridades el ingreso de- trabajadores 

o grupos denominados minoritarios, siguiendo la normati

vidad del artículo 448. Por la naturaleza misma del 

conflicto de · 1a huelga, se hace necesario que durante 

el cµrso del conflicto o parálisis de actividades, la 

misma ley autoriza a constituir comités de huelga, para 

así de esta manera poder manejur la compleja situación 

que se puede dar, ello está garantizado por el artículo 

447 del C6digo Sustantivo del Trabajo. 

Por la naturaleza de la huelga, por ser este mecanismo 

parte vital de la negociación colectiva de los. trabaja 

dores y patronos, es indispensable que existan límites 

en cuanto al tiempo de su duración y en cuanto a que 

tipo de trabajadores pueden · acudir a la huelga para 

buscar la firma de un pliego de peticiones, entorno 

a este tema ya lo hemos señalado en capítulos anteriores, 

que los trabajadores al servicio de empresas de servi 

cios públicos·, , les está· p rohi bi do. Pues bien cuan do 

uria hue�ga n� puede llegar a su resultado a que a travis 
1 

de ella\ no se ha podido obtener los fines. perseguido.s_,.
1 la ley ha preveido éste aspecto, constituyéndose la

lternativa final de ·una solución arbitral. 
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Nuestra 1egislaci6n ha señalado cuatro posibilidades 

de arbitramento en los conflictos colectivos de t�abajo 

a saber: 

Arbitramento en los servicios públicos 

Arbitramento por dec�sión de los trabajadores que­

pueden optar por esa vía de solución al terminar la 

mediaci6n o en cu�lquier momento de la.huelga. 

Arbitrar:iento por decisión del Estado cuando un con 

f 11 i c t o c o l e c t i v o 1 1 e va más de cuarenta días de huelga. 

(D.939/66)". 

Arbitramento por decisión del Estado cuando una huel 

ga afecta sravemente la economía nacional �onsiderada 

eh su conjunto; en este caso el Presidente, previo concep 

to favorable de· la· Sala -de Casación Laboral de la Corte 

Suprema de justicia puede ordenar la terminación de 

1;:i huelga .Y convocar a un tri.bunal de arbitramento para 

que resuel'll'a el conflicto, tal como lo ordena la ley 
. \ 

48 de 1968. 

La culminación de las negociaciones, por cualquiera 
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¡. 
1 

die las vífs señaladas, conlleva a la fi-rma de l_a Conven 

c'.i6n Colei;:tiva de Trabajo, en caso de haberse resuelto 

e 1 c cfo f 1 i c t o p o r 1 a .d e c i s i 6 n de un t r i bu n a 1 de a r b i t. r a 

rn en to , se ,r á e 1 res u 1 ta do de un 1 a u do Arbitra 1 e.1 que 

s,eñala_rá finalmente el curso de las relaciones de tra 
1 

para, trabajadores y empresas, ya que esta decisi6n 

tiene los mismos efectos de la Convenci6n de Trabajo, 

se estipulan las condiciones que regir-6n los contratos 

de trabajo, su contenido, forma, exte·nsi6n y acciones 

a que da lugar, está señalada en la ley (arts. 467 a 

480 del Código Sustantivo del Trabajo). Cuando la nego 

l
ciación se 

·e1 acuerdo 

sujeto a 

adelanta por trabajadores no sindical.izados 

se denomina 11 Pacto Colectivo", el cual está 

las mism3s disposiciones establecidas para 

las convenciones, pero s6lo es aplicable\ a quienes lo 

:hayan suscrito o posteriormente se adhieran al mismo 

:(art. 481 del Código Sustantivo del Trabajó). La ley 
1 

:prohibe expresamente suscribir pactos colectivos en 

!empresas que hubiere� firmado convenciones con sindi

[catos cuyos afiliados excedan la tercera parte del total

ide trabajadores. (D.R. 1469/78 art. 46).

6.1 ARBITRAMENTO VOLUNTARIO 

En nuestro derecho laboral, el arbitraje puede ser volun 
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1 

t�rio u obligatorio. El promovido para solucionar conflic 
1 

1 

tos jurídicos es voluntario siempre; mientras que el 
i 

iue se pro�ueve conflictos econ6micos o de inter�s puede 

ser volunt?rio u obligatorio. Es obligatorio el conflicto 

e e-o n 6 m i c o · p o r d e c i s i 6 n d e 1 o s t r a b a j a d o r e s , p o r d i s p o 
1 
1 

sición leg?l o por acción gubernamental. 
! 

Hay que anotar que las centrales obreras del país en 

general, no comparten los tribunales de arbitramento, 

ya que para ellas es una figura obsoleta y que no les 

ofrece garantías serias y respetables a los trabajado 

1 res. 

Dispone el artículo 452 del Código Sustantivo del Traba 

jo, que. los conflictos colectivos en empresas que no 

fueren de servicio público podrán ser sometidos a arbi 

tramento voluntario por acuerdo de las partes, una vezi 

terminadas las etapas de arreglo directo y de. rned_iación 
'..,;¡,_, •· 

( Le y 3 9 / 8 .5 ') : ,. 

Según e 1 C ,6 di g o Sus ta n ti v o d e 1 T r a b a j o en s u s a r t ! C:ijl os 

453 y 455, los tribunales de arbitramento , . se componian 

de tres miembros uno p_or ca da una de las partes y· el 

tercero por el Ministerio del Trabajo. Sistema ,ste 

; ... 
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adoptado �or el decreto de 1965� art. 36, agregando 
1 

que ninguna persona podría actuar como arbitro más de 
1 

tre� veces en un mismo afio.-

Dispone la ley 48 de 1968, artículo Jo. numeral 3. En 

el se·ntido de seffalarle a los arbitras de las .partes 

1 té r·mino perenterio de 48 horas, partir de un a su pose 

si6n, para nombrar al tercer arbitro, si· hay lugar a 

e 11 o �. En e: as o de que no se pongan de a.e u e r do dentro 

de dicho término, el Minist�rio del Trabajo nómbrará 

el tercer. arbitro, pero siguiendo el procedimientv seffa 

l�do en �1 aludido nomeral de la ley modificatoria.

1 

En cuanto a los honorarios 0de ·los arbitras, dispuso 

el artículo 4-53, numeral So del Código Sustantivo del 

T_rabajo, qu.e ellos serian fijados y pagados p_or . el Mi

nisterio del Trabajo, ya que son personas _que ejercen 

fµnciones públicas. Dispone también que los honorarios 

d,el se ere ta ria del . Tri bll na 1 de Ar bi tramen to· serán paga 

d:os por las partes y fija dos por el Ministerio de Tra ha 

Jo. La recepci6n de cualquier clase de emolumentos dis-· 

iintos constituye debito sujeto a la sanción pe�al corres 

pendiente. 

6.2 ARBIT�AMENTO OBLIGATORIO 

., 

:;. ,.. •�= .�
. 

: .
. 
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1 ' 

Disponía 
.1 

el: artículo 452 del Código Sustantivo del Tra 

bajo que los conflictos colectivos de trabajo q�e se 

presenten en los servicios públicos, y que no hubieren 

podido resolverse mediante arreglo directo o por la 

me4iaci6n, serán sometidos al arbitramento_ obligatorio. 

P ¡ • oster1.ormente el decr.eto 939 de 1966, daba facultad 

al Ministerio del Trabajo para ordenar la constitución 

de' tribunal de arbitramento obligatorio, para empresas 

que no son de servicios públicos. Más tarde aparece 

la ley 48 de 1968, 

l . • cr1.ter10. 
i 

y el Decreto 276 de 1971, con igual 

El Decreto Ley 276 de 1971, artículo lo. dispuso que 

en los conflictos laborales que se rpesenten durante 

la vigencia ·del Estado d.e Sitio declarado por el decreto 

250 de 1971, principalmente en industrias o empresa� 

re}acionadas con· la construcción� explotació�, extrae 

ci9n y venta de minerales e hidrocarburos• llegada ·1a 

etapa de pirehuelga de que habla el C6digo Sustantivo 

del Trabajo, el gobierno someterá el diferendo a la 

dec�si6n del tribunal .de arbitramento obligatorio �revi6 

to en l�s leyes, cuando considere el cese de actividades 

cons ti tu ye una ca usa más de tu rbaciÓ'n del orden o retar 

de su restablecimiento. 
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El decreto 2351 de 1965, artículo 34, a partir de su

vigencia deja de ser obligatoria el arbitramento sólo
1 

par a 1 os servicios p ú b 1 i c os y se extiende a 1 os con f 1 i.c

tos en empresas que no tienen e�e carácter, siempre

que lo decidan los �rabajadores.

A su vez el articulo lo. del Decreto 939/66, establece

otro tipo de arbLtramento obligatorio; pues dispone

que cu :J.n do un a hu e 1 g a se prolongue por más de treinta

días sin que las partes encuentren fórmulas de soluci6n

al conflicto que dió origen al cese de actividades,

¡los trabajadores podrán, dentro de los diez (10) siguien

t e s , s o l i c i t a r a 1 :-r i n i s t e r i o d e 1 T r a b a j o q u e e 1 d i f e r e n

do se someta a la decisión de un tribunal de �rbitramento

obligatorio, caso en el cual se aplacarán las disposicio

,nes legales· vigentes.
l 

1 La forma como están constituidos e integrados los tribu

:nales de arbitramento obligatorio se rigen por el artí
1 

••• 

culo 3o del ordinal tres de la ley 48 de 196-S del cual
1 

'Yª se hizo mención al tratar del arbit�amento volun

: tario'. s·6lo · falta agregar que las listas de las cuales

se designan los arbitras, las integra la Saia Laboral

de la Corte• Suprema de Justicia para un periodo de dos

años, con doscientos ciudadanos, residentes en distintos
- - j �'' ' 
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1 1 

Departa□entos, que sean abogados titulados., especialis 
1 1 

1 
1 

ta:s en derecho laboral o expertos en la situaci6n eco 

n6mica del país, lo mismo que de su aspecto social, 

y de ·reconocida honorabilidad. 

EEi verdad que a los arbitras compete la decisión de 

1a:s cuestiones de derecho que van envueltas en la gene 

ralidad de los casos dentro de la materia que informa 

e l. c o n f 1 i c t o c o l e e t i v o d e t r a b a j o , y q u e e n ta 1 o p o r tu 

nidad deben interpretar y aplicar, respecto de tales 

cuestiones. jurídicas, normas pre-existentes, a la manera 

como lo harien los jueces. 
1 

Los arbitras deben decidir sobre los asuntos respecto 

·.·', de los cuales no se haya producido acuerdo entre las

p � r te s en 1-a s e ta p as d e a r re g 1 o d ir e c to y de . me d i a c i ó n 

y I su fallo no puede afectar derechos o facultades de 

las partes reconocidas por la Constitución Nacional, 

por las leyes o por las normas convencionales vi gen tes.! 

A�í reza el artículo· 458 del C6digo Sustantivo del Tra 

b�jo de lo I cual se deduce que e l. fallo arbitra 1 no puede 

ir ni más· ni menos lejos de las preten-ciones de la.s 

partes. 

Al respecto ha dicho la Jurisprudencia Nacional: 
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1 

términos 
¡ 

d 1 1 • , ec arac1.on 

patrono; o ele 
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del conflicto colectivo se expresan por 

de voluntad de los trabajadores o el 

ambos, de dar por terminada, total o par 

ci: i a 1 mente , un a con ven c i ó.n c o 1 e c ti va de· trabajo que ha 

yen.idn ri.giendo sus relaciones específicas. 
. i 

tad se 

1 . , 

ha�e manifiesta mediante la denuncia de 

Tal 

la 

cion vigente, dentro del término para el efecto 

volun 

convcn 

previs 

to en. la ley o en aquella y respecto de cada parte en 

<;: i e r r a _s u p ro p ó s i t o d e m e j o r a m i e n t o. d e c o n d i c i o n e s en 

sus relaciones de trabajo con la otra. 

yl artícu!lo 459 del Código Sustantivo del Trabajo, e·sta 

blece,. que los arbitras prefieran el fallo· dentro del 

término de diez (10) días, contados desde la integración 

del tribunal, las partes podrán aplicar este plaz9. 

1 

ijay que.anotar que las partes pueden modificar ese plazo 

antes que llegue el día del vencimiento dándole fin, 

mediante acuerdo entre ellos, ya que el tribunal queda 
! 
ría sin objeto y así tendría que declararlo. 

6.3 HUELGA 

El c6digo define la huelga de lás siguientes maneras: 

- Se entieride por huelga la .suspensi6n colectiva, temporal



123 

1 
1 o pac if:ica del trá bajo, efectuada por 1 os t ra ha jad ores 

de un estaqlecirniento o empresa con fines econ6□ica 

y profesionales propuestos a sus patronos y previos 

los trámites establecidos en el presente título. 

La palabra huelga viene del verbo "holgar", que en tér 

minos- generales significa descansar. Holg.1r por su parte 

vi e n e d e 1 a n ti g u o II f o 1 g a r 11 , y é s t e él s u ·v e z d e 1 la t i n 

"Follicare" 
' 

. que significa resollar, jadear. En sentido 

figurado quería decir respirar, tomar aliento después 

de una f�tiga. Follicare, a su vez venía del latín follis 

que significaba fuelle. Holgar, sin embargo, tiene un 

sentido que lo relaciona más directamente con la caren 

cia de trabajo o de ocupaciones, en general, que con 

�1 simple descanso. De ahí proviene precisamerite, la 

\denigrante calificaci6n de holgazán, que se da a la 

,persona que no solamente no tiene ocupación determinada, 
! 
'Sino que además es ·vagabunda. 

: 

Algunos autores definen la huelga de diversa� formas 

de acuerdo con sus concepciones, veremos �lgunas que 

citamos a continuación: 

Hect6r Humeres Magnan, en un sentido amplio la define 

·¡ 
f 
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la �u��ensi6n temporal o colectiva del trabajo,
1 

qoncertada · por los que prestan algún ·servicio, sea por 

ca u s a p o 1 í tic a , d e de re ch o , e c o n 6 mi ca ·o p o r s i m p 1 e so 1 i 

daridad �on. otros grupos y que persigue� obtener un 

cambio en el régimen político existente, en el primer 

1aso, conquista só�iales en ·1os siguientes, o apoyo,

a peticiones extrañas en el último. 

Alejadro Gallard Folch, pqr sµ parte dice que la huelga 

es la suspensión colectiva y concertada de trabajo, 

realizada por iniciativa obre_ra,- en una o varias empre 

� a s , o f i e :i os o rama s d e t r a b a j o c o n e 1 f i n d e c o ns e g u i r 
1 Qbjetivos de orden profesional, político, o bien mani 

festarse en protesta, contra determinadas actuaciones 

patronales, gubernamentales u otras. 

Para Mario de la Cueva, la huelga es el ejercicio de 

la facultad legal de las mayorías obreras para suspender 

las labores en las empresas, previa observancia de las 

formalidades ·legales, para obtener el equilibrio en 

los dere'chos e intereses colectivos de trabajadores 

y patrone·s. 

A su vez Ernesto Krotoschin-,- la define como la interrup 

�i6n col�ctiva y concertada del trabajo por un -grup9 
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:de tra ba;ja dores, con el fin inmediato de paralizar o 
1 1 

'pert.urbai el normal funcionamiento de una o varias empre 

sas, eje1rciendo así presi6n sobre la parte patronal 

,o sobre terceros. 

!Alfredo J. Reprecht, por Último dice que la huelga es

!la suspensión colectiva y concertada dél trabajo, por

tiempo indeterminado, pacífica y con abandono de los

lugares en que se cumplen las tareas, dispuesta por'

la organización gremial,, para ejercer presión al patro ·

no, con el fin de obtener el reconocimiento de una pres
1 1 

/taci6n de carácter profesional o económico.

Para Guillerl!lo Cabanellas, es la cesación colectiva 

y concertada del trabajo por parte de los trabajadores· 

con el objeto de obtener determinadas condiciones de 

: sus patronos o ejercer presión sobre los mismos. 

Según Carlos Gide, la huelga es un medio de fuerza ejercí 

, da por .una de las partes sobre la otra para forzarla 

a modificar las condiciones del contrato. 

Como conclusiones de estas diferentes definiciones de 

la huelga, entend�emos que lo realmente fundamental de 

todo lo· dicho por diferentes tratadistas, son esencial 
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mente l�S elementos que la tonstituyen, son ellos: 

Suspensión colectiva. Requiere que sea ejercitada 

p o r u n g r u p o d e . ·t r a b a j a d o re s e 1 q u e d e c 1 a r e 1 a s u s p e n 

sión de las actividades. 

.- Suspensión temporal. La s�spensi6n de labores, además

de ser colectivas requiere que sea temporal, no se con 

be entonces que una huelga pueda ser indefinida, necesa 

'riamente debe tener un límite en el tiempo. 

\-
1 
lílO 

Suspe�si6n concertada • .. ,,,La 

d e s o 1 i da r i da d e n t r e 1 o· s 

huelga por ser un 

hombres asociados 

mecanis 

por su 

condición de trabajadores, requiere por lo tanto de 

este elemento primordial, que· sea la voluntad concerta 

da de los • trabajadores-� que determinen votar una huel 

.ga. 

Realizada por los trabajadores. Sí son los trabaja 

dores la esencia del conflicto, son ellos precisamente 

los que conciertan el acuerdo de llevar a cabo la sus 

pensión de las labores, no siendo ello así, no cabe, 

hablar d.e huelga. Solo los trabajadores 

por ser el elemento subordinado, en una rel�ci6n trab�jo 

es el que _puede declarar la huelga �n un momento dado. 
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Finali:dad. Se persigue un obj�tivo, esa finalidad

:por el cual nace el conflicto, se genera por unas con di·

cienes de trabajo que_ el trabajador no puede soportar

en un determinado momento y es entonces cuando estalla.

Persigue justarnent� reivindicaciones de tipo salarial

y �acial, como tambi�n pueden ser de orden profesional.

A todo lo anterior . hay que ·agregar el elemento que la

to 1 era , que la pe r rn i te , es e 1 de-re ch o de un país que

la ha institucionalizado por ser un verdadero derecho

que corresponde a los regímenes democráticos. En tal

s(ntido m� 

s·obre el 

he referido en el transcurso de éste trabajo

aspecto jurídico que am.para a la huelga en

nuestro derecho como una verdadera conquista de los

t,rabajadores nacionales y así lo he expresado a todo

lo _largo de la historia de este derecho en Colombia.

L�ego. entonces es permitida por la ley, es leial la
1 

hi;ielga y . por lo tanto se hace-- posi-ble eje-rcitar ese
l 

derecho.

. ' 

._¡ 
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CONCLUSIONES 

.. ...... 

. : ... La_· huelga, fen6meno que ha inquieta.do a - mu¡:h·os sistemas 

politic"os, ya sea por su naturaleza p·or su en· 

vergadura cor.io conflicto so·cioeconór.Lica, y que por uno 

u otro motivo consituye una seri,a a,menaza política en

un mome.nto · determinado de cualquier país, digo de cual 

quier país, porque en los mismos sistemas políticos 

en donde la clase proletaria ha jugado su más importan 

te papel en la conquista del poder. El caso de · Polonia 

es un fiel reflejo de este tema, el Sindicato Solidari 

dad ,se ha enfren taJ;Io al· sistema t_o-tali tar-ista de ese 

país, región en donde por primera vez hizo su recorrí 

do el· famoso M�nifiesto del Partido Comunista. 

· Colombia con un alto índice dé crecimiento demográfico,

aunque menos espectacular que el que hace algunos años

:se temía¡¡ afectados por la constante migración masiva

desde un campo emp�brecido hacia �nos proyectos de_ ciuda

des, hipetrofiadas y pauperrimas; con sólo algunos secta

res incipientes �e · · inestables de econom':!a mod�rna o in
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d u s t r i a 1 ; e o n un s e e to r· t e r c i a r i o o d e s e r v i e i os d e s p ro 

porcionado e improductivo, sufren más �ei desempleo 

oc u 1 to o disfraz ad o , y del sub e m p 1 e o rn a 11 i f i esto , que 

del desempleo · abierto y demarcado, que es el , . un1co sus 

ceptible de ser atendido por la técnica moderna de la 

ieguridad social. 
1 
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